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Próxima ya la fecha del 20 de enero en que, 
con arreglo á la convocatoria de 20 de no­
viembre, espira el plazo para la constitución 
de los Comités locales de coalición republica­
na, y siendo sumamente difícil que en tan 
breve término se ultime la obra de esta orga­
nización provisional, precedente necesario de 
la reunión de la Asamblea que ha de dar for­
ma definitiva á la coalición republicana, la 
comisión organizadora considera indispensa­
ble prorrogar dicho plazo hasta el día 3Ldel 
presente mes. ^ , , 

La comisión excita calurosamente á los re­
publicanos coalicionistas de toda España para 
que se apresuren á formar Comités de coali­
ción allá donde haya entusiasmo por la causa 
de la República y sincero deseo de su próxi­
mo triunfo. Son muchas las provincias en que 
hay ya formados buen número de Comités lo­
cales; pero faltan por organizar algunas, y es 
necesario que esta organización provisional 
revista la autoridad y la fuerza que necesita 
para servir de solidábase á una Asamblea 
que ha de representar con justo título las as­
piraciones de todos los republicanos de ac­
ción que hay en España, 

Mucho pueden contribuir los periódicos ad­
heridos al generoso movimiento coalicionista, 
á que se apresure la organización de las hues­
tes republicanas. Conviene, pues, no sólo que 
reproduzcan en sus columnas esta excitación, 
sino que la den nueva autoridad y fuerza ha­
ciendo ver á todos los republicanos la necesi­
dad imperiosa de que no pierdan un solo mo­
mento, va que de su actividad depende el 
éxito decisivo de esta tentativa de coalición, 
la más importante, amplia y práctica de cuan­
tas se han proyectado desde el advenimiento 
de la restauración borbónica. 

Sin embargo de la prórroga concedida á 
los republicanos de aquellas provincias en que 
aún no se han formado Comités locales de 
coalición, los delegados de los Comités ya 
constituidos deben reunirse dentro del plazo 
marcado en la convocatoria del 20 de no­
viembre, para constituir los Comités provin­
ciales de coalición y designar l03 represeü-
tantes parala Asamblea del 11 de fobraro._„. 

El tiempo urge y los momentos son pre­
ciosos. El buen sentido de los republicano», 
BU amor á la República y su patriotismo, son 
prendas seguras de qae no ha de ser inútil 
esta excitación apremiante. 

Por la comiíiín or|aii¡i»(lora de la coalición republicana, 
E L PHBSIDENTB 

Marquá* de Santa Marta. 
Madrid 9 do enero de 1890. 

> Unión por bandera 
Atravesamos hor»9 decisivas; se acercan 

hqras solemnes. La política española ha ve­
nido á una crisis suprema, por agotamiento 
de cuanto constituía aquí la tradición. 

El partido liberal, consumido por cuatro 
años de poder, en que ha evidenciado todos 
los vicios, todas las torpezas, todas las mise­
rias y concupiscencias de los conservadores, 
se ha visto obligado á abandonar el Minis­
terio. 

Se ha intentado en el seno de ese partido 
una reconstrucción; se han procurado sol­
ventar las cuentas de viejas rencillas que di­
viden á sus prohombres y fabricar un pro­
grama cualquiera de gobierno. La concifia-
ción ha sido imposible! el propósito que ins­
piró un último arranque del instinto de con­
servación, ha fracasado. . 

No hay Gobierno sino para atender al des­
pacho de los negocios del momento, es'de­
cir, no hay Gobierno, en el alto sentido de la 
palabra. 

y , cuando eSto sucede, y cuando la regen­
te, consultando los encontrados pareceres de 
sus exininistros y sostenedores, se dispone á 
salvar la tremenda crisis que atraviesa la po­
lítica, una grave enfermedad aflige á BU hijo, 
el niño rey, y le postra en su cuna, presa de 
desvanecimientos qne amenazan anonadarle, 
viniendo á juntatse la falta de Gobierno con 
la falta de rey en disposición de apreciar 
tranquilamente la situación del país. 

¡y qué sitiuación! 
Uniuvierno cruelísimo. La peste desatada 

por los campos y ciü'ilades diezma la atemori­
zada población. El hambre abre sus fauces 
espantosas, para aniquilar á este desgracia­
dísimo pueblo, que sin la caridad privada, 
que por todas partes so esfuerza en Ciinsolar-
le y sostenerle, sería víctima todo entero del 
monstruo. 

¿Qué hará la monarquía para salvar la tre­
menda crisis y salvar al país? 

Nada. Para todo bien es impotente. Sagas-
ta es imposible; él mismo, convencido de su 
impotencia, abandona el poder, teniendo to­
dos los resortes constitucionales en aparien­
cia á su disposición. Cánovas es más imposible 
todavía. Su política de represión sólo lograría 
agravar los males que 4 la nación afligen. Los 
llamados Ministerios intermedios y de nego­
cios son una irrisión en estas horribles cir­
cunstancias, 

«*. 
¿Pero este pueblo se dejará morir? 
¡Ahí no. El pueblo español lleva, por for­

tuna, una esperanza cierta de consueto en su 
corazón; tiene una idea de salud en su men­
te. Esa esperanza, esa idea son la República. 

No la imponen los hombres: la ordena la 
propia Natural«za. El üUimo retoño del tron­

co monárquico cae tristemente apenas sa­
lido de la tierra. ¿Habrá insensato que se 
subleve contra el destino? Dios no quiere la 
monarquía en España, y porque no la quiere, 
hiere de pronto la rama en que se implan­
taba. 

Lloren so ruina los que de ella vivían: es 
su derecho: es quizá su deber. Pero el 
pueblo español no puede en estas horas en­
tregarse al llanto estéril: necesita s alvarse á 
sí propio, y, para ello, obrar con virilidad. 

y siendo su salvación la República, á los 
republicanos primordialmente cumple ade­
lantarse á ofrecerlo esa salud tan necesaria. 
¿Cómo? Alzándose con su corazón y con su 
inteligencia á la altura de una obra patrióti­
ca cual ninguna de las hasta ahora realiza­
das. Mostrándose al país unidos en un pen­
samiento de amor y no en una inspiración del 
odio. Que ningún malvado, sacando alevoso 
partido de divisiones de otras horas, pueda 
en estas horas críticas decir que la República 
sería la anarquía, la ruina del crédito, la gue­
rra civil, el alboroto ó el tumulto. Que hasta 
los tíic;-os vean, en el pecho generoso de los 
republicanos, que su unión y su patriotismo 
son la garantía del orden público y de la li­
bertad igualitaria para todos, la exaltación 
de la virtud y el mérito, la recompensa al 
trabajo, el triunfo de la honradez, i a morali­
dad administrativa y la paz, la hermosa paz 
que constituye el fondo de nuestras doctrinas 
de justicia. 

Por hoy, en lastinieblas que nos cercan, en , 
los dolores que nos rodean, en las aflicciones 
que nos abruman, esta sola es la palabra que 
debemos decir á todos los republicanos, á los 
de la derech?, á los de la izquierda, á los del 
centro, á aquellosde que hemos recibido agra­
vios, á aquellos á quienes hayamos podido 
ofender: Unión, Unión, Unión. La hora de la 
República se acerca: estrechemos nuestras 
filas, y que ningún republicano gaste en dis­
putar con sus hermanos las fuerzas que el pa­
triotismo le exigeguardarpara impedir alene-
mig» artero galvanizar un cadáver, que la 
naturaleza echa á la fosa. Que cada cual, alto ó 
bajo, en la ciudad ó en el campo, consagrando 
su corazón á la patria y á la libertad, solo á 
ellas pida inspiraciones para cumplir su deber. 

El Diario de Barcelona ha publicado un 
artículo contra la masonería. 

Acusa en él á la célebre institución, que 
viene llenando el siglo XIX con su nombre é 
inspirando desde su misterioso seno todas las 
grandes conquistas de la revolución en Eu­
ropa y América, la acusa de inspirarse en la* 
ley democrática, de fomentar la disolución 
de la familia, de correr tras el medro y las 
mercedes, de gusto por las pompas bizan­
tinas. 

Examinemos uno por uno esos cargos. 
Al tratar de las tendencias democráticas de 

la masonería, habla ,el articulista con la sa­
ñuda dureza de los enemigos enconados de 
las clases populares. «Quieren, dice, el ejer­
cicio de la ley democrática, ya que estos dos 
principios son la negación del Gobierno... Lo 
de la ley democrática puede parecer algo 
vago; pero se comprende, es la ley de la con­
fusión que pone lo de abajo arriba, y hace á 
la masa directora del movimiento social, in-
virtiendo la ley de la naturaleza.» 

Lo mismo, lo mismo decían los cortesanos 
de los Césares hablando de los primeros cris­
tianos. Aquella plebe inmunda que seguía 
al Nazareno, quería trastornar la sociedad; 
los pordioseros, los pescadores, los descami­
sados, la vil canalla, tenía la pretensión ri­
dicula de estar animada por el espíritu de 
Dios. Habrá que castigar su osa tía; habrá 
que echarlos á las fieras, asesinarlos, cazar­
los, asarlos vivos. 

¡Los dures de corazón de hoy no son más 
piadosos con el infeliz pueblo! También han 
ahorcado á los masones; también han arras­
trado sus cadáveres al muladar para que los 
devoren los perros. 

Quf! la ley democrática pone «lo de abajo 
arriba.» ¿Qué es lo de arriba? ¿La petulancia, 
el orgullo, la ignorancia vestida del oropel 
de la erudición, algunos millones en la ga­
veta venidos del acaso de la herencia, del 
robo ó la explotación; os el vicio vestido de 
frac y corbata blanca; es la ramera regia 
cuajada de perlas; es el que viste de lacayo 
al que es su igual, según la ley cristiana, 
para que le lleve al templo á orar ante el 
altar que corona la cruz? ¿Es eso lo de 
arriba? 

Pues es cierto: la democracia lo quiere po­
ner abajo, muy bajo, donde los ojos humanos 
no lo alcancen á ver más. 

y ¿qué es lo de abajo? ¿El jornalero que 
remueve el suelo para ])reparar la cosecna, 
levantar el edificio, construir el puente, ten­
der las cintas do acero para que se deslice 
sobre ellas la locomotora veloz; es el que se 
hunde en el, fondo lóbrego do un taller mien­
tras el sol sonrio sobre la tierra, y lucha allí 
sin descausó con la ruda materia para amol­
darla á las necesidades del hombre, constru­
yendo el calzado, la tela, el vestido, los mil 
objetos de uso doméstico y de aplicación á la 
industria y á las artes; es por ventura el mi­
nero que pasa veinticuatro horas hundido 
en fango hasta la cintura, para arrancar al 
seno tenaz de la tierra el codiciado mineral; 
es la especie de espectro que, desnudo hasta 
la cintura se ve junto á la boca del alto hor­
no entre el chisporroteo del hierro candente, 
tostándose en el aire abrasado que sale de 
aquella boca infernal; es quizá el pescador 
que en el seno silencioso de las tinieblas de 

la noche tiende las redes, mientras el ciclón 
avanza traidoramentó para hundirle por 
siempre en el fondo del mar; es la joven de­
dicada al trabajo doméstico que dura hasta 
las altas horas de la noche en las moradas 
aristocráticas, y la que agosta en el taller la 
flor de su hermosura, para sufrir en cambio 
de su virtud laboriosa, un artero ataque á su 
honra v verse seducida y abandonada por el 
amo ó el patrón; es la esposa del albañii ba­
ñada en lágrimas ante el cadáver aplastado 
de su esposo que ha caido de lo alto de la cú­
pula destinada á ser corona de la capilla y 
decoro del hotel que se está construyendo el 
señor? 

Son éstos los de abajo: los braceros, los ar­
tesanos, los trabajadores, los huérfanos, las 
viudas, los que lloran y sufren. Pues sí; hay 
que levantarlos. Esa es la ley democrática. 

Pero hay más, que importaba llevar en la 
conciencia al articulista de El Diario; y es 
que esa es también la ley cristiana. Cristo 
vino á poner en el cielo á esos de abajo y lle­
var al infierno á los de arriba. Ni uno solo, m 
un solo rico entraría en su reino. Los de arfi-
ba, los de frac y guante blanco, los que van 
en carrozas brillantes, esas son I09 inmundos 
á los ojos del Cristo. 

Hablar de los de arriba y los de abajo des­
pués de diecinueve siglos de cristianismo, es 
ya una injuria á la ley de igualdad predicada 
por el Evangelio. Cuáles son los de arriba: 
¿los destinados á gobernar? Cuáles los de aba­
jo: ¿los destinados á ser gobernados? Dígalo 
el articulista de M Diario, pero dígalo apli­
cando el Evangelio; señale la ley evangélica 
que separa á los hombres en jerarquías y hace 
de unos soberanos y de los otros subdito». 

No lo señalará," no lo puede señalar. Las 
ideas qne aplica no son evangélicas; son ce-
sáricas, son paganas, son señoriales. 

¿Qué quiere, pues, decir al hablar de que 
se subvierte el orden de la naturaleza ponien­
do «lo lie abajo arriba»? Si lo dice como cris­
tiano, comete una herejía. 

Nó la comete menos cuando invoca ese or­
den natural que supoue trastornado por la 
Iny democrática. ¿Dónde está la señal con 
qne la naturaleza marca á los hombres desti­
nados á ser do abajo y á íos destinados á ser 
de arriba? , 
_JLa9_distinc¡one8 qne la sociedad ha ttechP 

ño son, "piíéS", •sino wna vioJactrfn fli(ipT»»*«-J«L. 
la ley cris iana y de la ley natural. Los que 
se.empeñan locamente en mantenerla son re­
beldes, ala vez, al divino Arquitecto y al di­
vino Redentor. 

De alil que esos violadores de las leyes na­
turales hayan sido la causa de la ruina y de­
solación de los pueblos. Miradlos aquí, ane­
gando en sangre la patria por mantener el 
imperio de una estirpe regia y de una casta 
sacerdotal. En cambio, donde la ley natural 
V cristiana se ha cumplido, como en los Esta­
dos Unidos, habéis visto reinar la paz, crecer 
la población, desarrollarse prodigiosamente la 
riqueza y llevarse á cabo los más portentosos 
descubrimientos, ¿y hay quien ose llamar ley 
de «confusión» á la ley democrática! ¿Dónde 
está la confusión: allá, en los Estados Unidos, 
donde cada ciudadano puede dedicarse á sus 
tareas, seguro de que no se perturbará su vi­
da, ó aquí, bajo la ley de castas, donde du­
rante todo el siglo se ha visto á los hombres 
correr al campo como fieras á hundir el acero 
homicida en el pecho de sus hermanos? 

¿Puede darse más horrible confusión que la 
ofrecida por España durante el imperio del 
absolutismo? 

Llamar «confusión» á la ley de la democra­
cia, en presencia de ese orfien admirable con 
que se eligen los representantes del pueblo, 
lo mismo en los listados Unidos, que en Sui­
za, que en Francia, que doquiera han toma­
do carta de naturaleza las ideas democráticas, 
no es menos osado que gritar cuando el sol 
luce sobro el zenit:—Es de noche. 

¡Grande honor para la masonería el querer 
inspirar su organización en los principios de­
mocráticos! Haciéndolo, os fiel á la ley natu­
ral, á la ley cristiana, á la ley de los pueblos 
que engendran la luz eléctrica, las maravi­
llas de la industria, la paz, y el orden im­
perturbable -de la sociedad; esos pueblos 
que envidia León Xlll, porque ve en 
ellos gozar de libertad plena á su Iglesia; sin 
embargo de lo cual, se atreven á calumniar 
algunos irreflexives católicos, llamando ásus 
leyes fundamentales, leyes de «confusión.» 

•*• 
Que la masonería se ocupa del «divorcio.» 
¿Podría una institución humanitaria como 

es ella, ver perpetuarse la horrible situación 
que hombres y leyes hipócritas han creado á 
la mujer española? 

Estos católicos, verdaderos musulmanes, 
que mantienen una casa de prostitución al 
lado de cada iglesia, que no respetan casada 
ni doncella, ¡venir con gimoteos porque 80 
discuten ante el terreno de la razón por hom­
bres que hacen vida sauta de familia, los me­
dios de evitar estas soluciones trágicas con 
que las familias católicas rompen los lazos 
que dicen haber contraido por eterno! 

¡Los mismos cortesanos de las reyes que 
dejan hijos bastardos, violatido las leyes déla 
familia; los que oran al pie de los príncipes 
imperiales que se han suicidado en brazos de 
sus barraganas, aparentan asustarse de la 
discusión razonada, que tiende á hallar los 
medios de evitar tanta ficción y tanto escán­
dalo! 

En esa Francia prostituida por la ley del 
divorcio, puede ir la dama «sola y libre, se­
gura de ser re.^petada como mujer, porque 
aquél es un país culto.» Así acaba de escribir 
una señora, católica, apostólica y legitimista. 

¿Dónde da á entender dicha señora que no 
puede ir «sola y libre» porque no tiene segu­
ridad de ser respetada? 

Respeto á la santidad del matrimonio en 
los labios, codicia de la mujer ajena en el co­
razón; corderos por fuera, lobos por dentro; 
esto es lo qu« todos ven en la sociedad católi­
ca española. Para los seductores la impunidad, 
para las seducidas la deshonra, la desespera­
ción y la muerte. 

Grave es el problema, pero es fuerza que 
ese nudo gordiano deje de cortarse á tiros en­
tre el escándalo, la deshonra para los hyos y 
el presidio para el esposo ultrajado, y se 
desate conforme á principios de razón. Que el 
camino es, en suma, el de la discusión que 
emprenden las logias y no el de presidio y la 
eternidad que viene practicando hasta aquí 
la sociedad católica. 

• • • 
Que los miembros de la masonería «corren 

, tras del medro» y van á «pujar personalmen­
te en la subasta de las públicas mercedes.» 

' Cierto; como que desde que ciñen el man­
dil comienzan á gozar un sueldo que va cre­
ciendo á cada grado jerárquico, nada menos 
que sucede en el orden sacerdotal eon cléri-
gosj canónigos y obispos. Además tienen 
como éstos sil tarifa para cobrar por naci­
mientos, casamientos y defunciones á que 
asisten. 

Los que no mueven ni los labios para rezar 
sin cobrar salario; los que lo tienen acapara­
do todo, cátedras, academias, empleos, desde 
hace quince años los que han llegado á la 
osadía de borrar de los primeros lugares de 
la.s tornas á los que tenían filiación liberal 
para nombrar á los recomendados de los 
obispos ¡hablar de que es camino en Es­
paña la masonería para conquistar medro y 
mercedes! 

¿Quien no sabe que la Iglesia recibe dine­
ro por ejercer su función moral, y que la ma­
sonería lo distribuye? ¿Quien ignora que es 
venal la función d"e la Iglesia y es generosa 
y es pura la función de la masonería? 

¡y un defensor de la Iglesia -acusa al ma­
són de interesado, ante el mundo que sabe 
esto! 

• • • 
Que los maflones son amigos de la pompa 

bizantina y se engríen usando títulos de ho-

Para demostrarlo publica una lista de nom­
bres, ninguno de los cuales lleva ni siquiera 
el título de Don. En la casi totalidad se lee 
cosa así: 

Secretario, Juan Pérez. 
Bibliotecario, Pedro López. 
Limosnero, Antonio Sánchez. 
Los títulos de \^ función que cada cual 

ejerce ¡son títulos pomposos y de honor! 
¿Para quién se escribe en esos periódicos? 
No figuran más que destituios honoríficos: 

el de Venerable y Grande, y esos se aplican, 
no á la persona, sino á la función; porque es 
claro (jue si hay un secretario de un pequeño 
centro habrá otro Grande de un centro gran­
de y más si comprende todos los centros. 

Pero nadie usa en la masonería el título de 
Excelencia, Eminencia, hasta de Santidad. Ni 

. se viste por la cabeza, ni se adorna con capas 
I galoneadas do oro al estilo bizantino, ni em-

pleaesa pompa oriental que so ofrece en públi­
co espectáculo todos los días en la católica Es­
paña. 

Si algún resto aparatoso le queda á la ma­
sonería, procedente del mundo monárquico en 
que viviera y se desarrollara, ella es la pri­
mera en clamar diariamente por su desapari­
ción, ¿Pues no reconoce su mismo censor de 
El Diario que los masones trabajan por in­
formar su vida en las leyes democráticas? 

« 
» at 

¿Qué resulta, pues, de todo lo expuesto? 
Que para señalar lunares en la masonería 

hay q«e disfrazar de vicios sus virtudes y 
atribuirle defectos que no consiente, que no 
puede consentir su naturaleza. Así so dice 
para acriminarla: 

—«lis deinócratai'. 
Y ser demócrata es una virtud. 
—^«Discute problemas tociales». 
y discutir y buscar la razón de las cosas, 

es una virtud. 
—«Busca el provecho». 
Y á nadie pide, y da al necesitado. 
•—«Ambiciona los títulos honoríficos». 
y sus miembros se llaman Juan, Pedro, 

Diego, como el carpintero y el albañii. 
Siempre resulta esto cuando se censura lo 

justo: que no se consigue sino hacer desta­
carse más su virtud. 

Sucede lo que cuando un hombre grita 
ante la multitud, señalando al sol: 

—Miradle, no tiene luz. 
La gente mira al astro luminoso, y cegada 

por sus destellos, sigue su camino murmu­
rando compasivamente: 

—¡Infeliz! Está extraviado. 
Siga, pues, su curso soberano la masonería 

como el sol sigue el suyo, sin preocuparse de 
los gritos de los extraviados, que aún tíene 
que irradiar mucha luz por el mundo. 

DKMÓFII.0. 

Al Centro-América 
Pocos días há dábamos.cuenta del resalta­

do satisfactorio de los trabajos de la Dieta 
reunida en San Salvador para coní?tituir un 
solo Estado con las cinco Repúblicas del 
Centro-América. 

También hicimos notar el entusiasmo con, 
I' que este trascendental hecho había sido reci­

bido por los Gobiernos y loa pueblos de aque­
llos Estados. 

Sin embargo, allí, como por doquiera que 
alienta nuestra raza, el espíritu de rebeldía y 
de discordia no cesa de agitarse. 

En aquellos países hay reaccionarios, hay 
clericales, hay, por tanto, orgullo satánico, 
deseo inmoderado de dominar, ambición de 
ser jefe. 

Según leemos en Los Debates, de San Sal­
vador, los conservadores de las KepúbUcas de 
Nicaragua y Costa-Rica defienden el separa­
tismo y comienzan á declarar en la prensa 
guerra á la Unión. 

¿Están relacionadas con este hecho las dos 
rebeliones que han estallado en Costa-Rica y 
San Salvador? 

Probablemente. 
Pero estas dificultades, sea cual fuere su 

origen, deben excitar las energías patrióticas 
de los apóstoles de la Unión para llevarla á 
cabo en el más breve plazo posible. No hay 
paz, no hay derechos asegurados, no hay, 
por tanto, ni siquiera dignidad nacional mien­
tras el Centro-América esté dividido. Ver á 
los polizontes salir por las calles aclamando 
al candidato presidencial que lesparecc, como 
acaba de acaecer en Costa-Rica, es ignomi­
nioso. 

Todo, ¿por qué? Por sostener Estados ra­
quíticos. ¡I hay quien guste de «los Estados 
peqneños!» ¡Quien sea tan ciego que no vea 
que las pasiones más miserables son las que 
se alimentan bajo campanario! Mire á esas 
pequeñas Repúblicas de la América central, 
devoradas por la anarquía á pesar de su larga 
existencia. Mire én cambio á Francia, con 
veinte años sólo de existencia y tenieudo que 
luchar con tradiciones monárquicas. 

¡Qué inmensa distancia! 
Aquí, en Francia, va á votar el pueblo en­

tero en el mayor silencio, y los generales de 
más prestigio son derrotados por el voto de 
los humildes ciudadanos. Allí se vuelcan las 
urnas, y el candidato vencedor es postergado 
y el vencido asalta la presidencia* 

Es preciso que esta situación ignominiosa 
del «Centro-América acabe. El remedio es cla­
ro y evidente. Aquellas RepúbUcas sufren lo 
que sufrieron los raquíticos Estados do la 
edad media. Al abatir tan ruines barreras y 
convertirse en naciones, los pueblos europeos 
se engrandecieron y comenzaron á gozar de 
paz. Hay guerras aun en Europa; pero son 
gaftmm exteriores, las interiores quo devora­
ban á las provincias han desaparecido. 

Cumplan, pues, las Repúblicas del Centro-
América la ley de paz que les enseña la his­
toria. Miren á los mismos Estados Unidos: 
son grandes, porque viven bajo una fuerte y 
poderosa unidad. Ya se les ha visto responder 
á e^a ley de espansión; aún apelan á la gue­
rra, como lo han hecho arrebatando provincias 
españolas á Méjico. 

La obra de la libertad, la obra del siglo, la 
obra de la Revolución, no es la división como 
algunos fanáticos piensan, sino la unidad. 

Unidad de territorio, unidad de creencias, 
unidad de claseg, unidad de intereses, unidad 
de raza. Todo, todo tiende á la unidad. Mirad 
á los trabajadores: piden unión por encimado 
las estrechas barreras de las naciones; mirad 
los Estados Unidos: pide unión de toda la 
América; mirad los patriotas italianos, fran­
ceses, españoles, portugueses: piden unión de 
la raza latina; mirad los filósofos: relaman la 
unidad del pensamiento; mirad los naturalis-
tes: demuestran la unión solidaria de los 
seres. 

A unificarse, pues, pueblos del Centro-Amé­
rica. Lo exigen el territorio, la raza, los in­
tereses, la filosofía, la ciencia, la eterna razón. 

Sed inflxibles con los rebeldes á estos prin­
cipios categóricos de la vida humana. Los pa­
tricios que en una Dieta solemne habéis con­
traído el compromiso de unificar la América 
Central, á nombre de los Estados constitui­
dos, tenéis contraído un deber de honor que 
necesitáis llenar aun á costa de vuestra vida. 
En eso está precisamente el honor del hom­
bre público, en ser inexorable, en cumplir sus 
compromisos cuando éstos se fundan en prin­
cipios evidentes, indubitables, dejusticia, como 
los que han presidido á los acuerdos de la 
Dieta de San Salvador. 

Los que con más energía mantengan estos 
acuerdos por todos los medios dignos que es­
tén á su alcance, serán los más acreedores á 
las bendiciones de la historia y á la admira­
ción de la posteridad. 

Venta de Cuba 
Un senador americano, el Sr. Cali, ha pre. 

sentado al Congreso de Washington una pro­
posición pidiendo que el Gobierno de los Es* 
tados Unidos proponga á España la venta de 
la soberanía que ejerce en Cuba, por la suma 
de cien millones de duros. 

El honorable senador americano ha dado en 
esto una prueba de la rudeza de sus senti­
mientos y de lo poco dispuesto do sus facul­
tades intelectuales. ^ 

Suponed que hay una persona, que se atre­
ve á proponer á un padre la venta de sus hi­
jea en cualquier país civilizado, y que lo ha­
ce en un Parlamento y dirigiendo ou proposi-
ciót al Gobierno de una nación, rogándole 
que intervenga en el trato. 

Nt) de cosa menos repugnante se trata. 
La soberanía no se vende. Esto lo sabe todo 

el que ha saludado el derecho político. Un 
ho.inbre político, un senador, que ignora es­
to, afrenta al cuerpo legislador al qne per­
tenece. 

Sería una insolencia qne el Gobierno de lo» 
Estados Unidos suplicara á España que diese 
autonomía^á la isla de Cuba; pero podría dis­
culparlo con su ardiente amor alas institu­
ciones republicanas v su piedad hacia las des-
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ffwwlfi %m ^ipx^9 fOROrtaMo l^ i»la. Poro 
pedi» «iue Fj«pañ* tmia su sobeíanía, ea una 
injuria hécba juntamente á las le j es de la 
bumanidad, á la ciencia y á la dignidad del 
pueblo español. 

¡Vender 8u «oberanía España! ¡Vender los 
destinos de los que actualmente TÍ ven bajo su 
bandera! ¡Exponerlos á las contingencias que 
lleva consigo un cambio tan fundamental por 
ganarse alg'unos millones de duros! 

Sería una verdadera infamia; como lo fue­
ra la cometida por el padre que diese ernanci-
pacidn á un hijo antea de la edad en que 
puede manejarse por sí mismo, á consecuen­
cia de que un hombre ignorante j estrafala­
rio le indemnizase eon dinero aquella abdi­
cación de la patria potestad. 

No hay ninguna persona sensata que no 
comprenda que en el estado actual do la so­
ciedad cubana profilamar la plena indepen-
dencia de aquella Antilla sería una locura. 
Han pasado ya los tiempos de utopia» políti­
cas y los hombres reflexivos se bucen cargo 
déla necesidad imperiosa do atemperarlas 
instituciones al estado de las sociedades. 

Allí ostial próximas á Cuba las Ropüblicas 
de la América Central. ¿Qué han hecho do 
las instituciones repnblicanas, sino una mise­
rable irrisión? Y llevan de prueba ¡nn'is de 60 
años! 

gas del cartero, sino <H0 lovantándosa y dU 
rigiéndose á é\, le toffíl del brazo y lo condu­
jo al hogar, sontánciel* á ¡«u lado y prodigán-
di«i# Jbs m4a m.riñom'S palabfM. 

'f^M fialft me&na, tenía lugar bajo la mira-
(1* tmm^ui!» y los Labios sonriente? del cura 
Wpc?, fl[ue, do pie, apoyada una mano eu la 
CíHíjBftua de la chimenea, tendía alternativa-
ilüfinto lis piernas á la luiabro, para qae so | 
aecjisea sus botas etnbari'adas. Pero €arti}lo8 | 
no «ataba en situación d« reparar ou 61, ai en | 
\i\ ííi^tesita, que allá en la «oaibra, mientra» j 
fregaba, observaba con el rabillo del ojo ála^ | 
tres ¡lersoiias que ocupaban ol ho;!,'ar, y son- ; 
1 oía también. Él cartero no tenía vistg sino i 
pai'a mirar á la «efiot;i .Tacaba:, cuyoí ojf)"! ! 
negros, con lo» resplamlores drti azabache, \ 
fulgurandobiíjojunascspesaí} ccja^ negrísimas, i 
mil aban á Garlillos con una mirada pene- i 
traute, que producía en ésto el efecto de una . 
descarga eléctrica. i 

A decir verdad, debe honradamente pon- ; 
saráo que Garlillos. no obstante sus andan- i 
cías piir los caminos y estancia-) en los ineao- ; .9 por lo, 

?, lugan lies, lugares pocu 

¿Quiere el senador C&llque España cometa | 
la maldad de entregar Cuba á ese estado de 
dictadura perpetua que esteriliza todo pro­
greso y hasta toda dignidad? ¡Y recibir dine­
ro por realizar tamaña felonía! 

No; así no se resuelve el problema cubano 
de uQ modo digno y elevado, como cumplo á 
naettroa tiempos y á nuestro estado de cul­
tura. 

Allí no hay más solución racional que la 
autonomía bajo la protección de una potencia 
grande y fuerte. En tal sentido habrá dado 
pruebas de más delicado sentido político el 
senador Moreno, del Estado de la Florida, al 
proponer no há mucho que pasara esa protec­
ción á los Estados Unidos. 

Pero semejante solución violaría las más 
oleméntales leye» de la raza y la historia. Los 
misnios partidarios do la separación la recha­
zaron cuando se puso á debate. 

No hay, pues, otra solución justa y razona-
• ble qti« la propuesta per los hombrea do más 

elevado espíritu que hacen política en Cuba; 
la de la autonomía bajo la soberanía do Ka-
paña. 

Esa solución concede una total indepen­
dencia á la vida interior de las Antillas, una 
vez que se establezca aquí la República. 

Identificados absolutamente lo/republica­
nos españoles y antillanos en ideales y senti-
micutos, animados de un espíritu do justicia y 
de una nobleza de alma completamente fuera 
del alcance, á lo que so ve, de ese senador 
norte-americano, procurarán con unidad de 
espíritu llevar á las Antillas un régimen do 
libertad tan amplio y seguro como el que go­
zan los pueblos primeros de la tierra. 

Quisiéramos que el pueblo americano estn-
diase algo lo que es la España actual, y no 
insistiera en mezclarse en a»untos completa­
mente ajenos á su soberanía exponiéndoso á 
deshonrar sus tradiciones y su espíritu de 
justicia. 

Proposiciones como la presentada por el 
senador Cali; por la ignorancia que revelan 
de !a ciencia política, por el ataque qwo inftto-
ren i, los derechos mfei elementáleii, por el des­
conocimiento que acusan del pueblo español, 
al suponerlo capaz de aceptarlas, por una por­
ción de circunstancias mfo, solo servirán pa­
ra labrar el descrédito moral de aquel país, y 
entibiar las ardientes simpatías que nue,stra 
democracia siente hacia la gran República 
norte-americana. 

Si el pueblo cubano había de estar bajo la 
tutela de políticos tan toscos de sentimientos 
como c«e que pretende que se venda la sobe­
ranía, cual si so tratara de zapato?, no gana­
ría mucho ciertamente en dignidad. 

inoiKulos para el floroci-
mionto do la'castidail, conservaba la nativa 
pureza; mas no por esto ha de forzosamente 
deducirse que nunca so hubiera entregado 
á devaneos imaginativos respecto á las mu­
jeres, ni (|ue jamás hubiese acariciado la idea 
de un matrimonio por amor. En más de una 
ocasión, entrando en días de nieve ó Un-
via en aquel mismo parador á descansar un 
rato, mientras pasaba el turbión, al ver' á la 
señora .lacoba sentada junto al señor José, al 
amor de la lumbre, había pasado ¡wr su ima­
ginación, como un relámpago, la idea de quo 
quizá la existencia sedentaria del posadero, 
prí'sidiendo la cena de loa trajinantes en una 
buena mesa y retirándose á descansar en mu­
llida cama con tan gallarda moza como la 
Jacoba, era muy superior á la de correo ga­
binete, en perpetuo movimiento y continua 
batalla con los cierzos, las nieves y los chu­
bascos, á posar del nombrainiento rubricado 
por el ministro de la (jobornación del Reino y 
adornado con ol escudo de armas do España, 

I que, constituyéndole en funcionario público, 
tan orondo le ¡wnía. Kmparo, en el pecho 
honrado de Garlillos, estas imaginaciones, en 
vez de envidia hacia el señor José, ó codicia 
liacia la señora Jacoba, se traducían por un 
religioso respetíi hacia la dama y en una 
simpatía viva y profunda hacia su maridof 
qme le correspondía con un afecto sincero, 
nwnifestado en el vaso de vino y en la tajada 
de cecina con quo le brindó siempre que hubo 
para ello ocasión. 

Era este José, marido de la Jacoba, here­
dero único y directo do los ¡¡osadoros que en 
tiempo de la guerra de los siete años, cuando 
la aventura de la Inglesona, llevaban el pa­
rador en arriendo, y con los buenos negocios 
le adquirieron en perpetua y nuda propiedad. 
Aunque poaadeno de abolengo y de nacimien­
to, José no poseía ninguna de las cualidades 
quo exige el oflcio._ No era valiente, ni si­
quiera Arme; no era avaro, ni siquiera taca-

Oarlütos (i) 

ño; no era tramposo, ni siquiera regateador. 
Era una alma de Dios, sencilla 6 ingenua, 
embutida en un cnerpo alto, flaco, endeble y 
desgarbado. Jamá.'í puso en una cuenta ocho 
maravediaes, que hacen una pieza de dos 
cuartos, de más; ni armó camorra á nadie 
porque quedase á deber un cuartillo do vino 
ó.un celemín, do cebada;, debilidades que le 
valienon de eu ilustre padre y sobro todo de 
su heroica madm los más fieros regaños y 
algunos coscorrones de añadidura. 

Dos únicas pasiones dominaban 90 espiri­
to: la lectura de novelas, quo por entoncss 
comenzaban á invadir la España literaria,- y 
la caza de pájaros. Leer La Átala y ol Rene, 
qpe sabe el cielo por qué sendas llegarían al 
parador de la Inglesona, y cogor un jilgueri-
ilo en una vara untada Ci)n liga, constituye­
ron para J.osé las delicias do una juventud 
demasiado ociosa, pues nunca ¡¡ara sus pa-

Guando Catlillos entró en la cocina, qaa 
era una vastísima habitación, experimentó 
una sensación tan compleja, que conviene á 
la claridad de esta historia analizar. 

En primor lugar—efecto puramente físi- | 
co do la ahondante lumbre del Iwgar, lum­
bre do llama, que como dice la geiite, ale­
gra cuerpo y iilnia—sintió un poco de so­
focación, que coloreó vivamente sus ama­
rillentas mejillas. Algo de mctafísico, empe--
ro, hay-c|ue contar en esta coloración repen­
tina ,del rostro de Garlillos, y este algo fué 
un vuelco que el corazón le dio, al apercibir 
sentada en una silla, junto á la lumbre, á la 
dueña del parador, espléndida morena de 
veinticinco años, llamada Jacoba. Al sofoco 
y a l a emoción, uniéroTisB en Carlillos cierto 
enojo, q'tto le produjo ver quizá demasiado 
corea do la dama al cura López, que se «aca­
ba las botas á la lumbre, y su miaja de pie­
dad hacia la Inglesita, que aaí se llamaba 
la criada, hija de \& Inglosqna, que á la sa­
zón fregaba la vajilla lejos del hogar. 

La complejidad de su aenísación, no le hizo 
olvidar á Garlillos la buena crianza, y dio las 
buenas tardes , quitándose cortésmetite la 
gorra, á la dueña, al cura y á la Inglesita, 
en el orden que se nombran, dirigiéndoBe á 
un banco apartado del hogar, donde dejó BD 
capa y 8u nalija, y, donde áo disponía mo­
destamente k sentarse, cuando, con nuevo 
vuelco de su corazón y nueva coloración re­
pentina de sus raejillsB, oyó que la señora Ja-
coba, le decía: 

—¡Pobre Carlillos! Acércate á la lumbre, 
siéntate en esto banco á mí lado. Sólo un Va­
liente, coijfto tú, ca capaz de eqharao al cami­
no en un día como hoy, siendo un milagro 
patento que hayas llogado aquí vivo. 

Estas palabrrfs produjeron en GArlillos un 
deslumbramiento. ¿Corno? ¿Eíaá él, el car--
tero «itebado y ruin de taba, A quien se las 
dirigía la mejor mtóa do lá provincia de Bur­
gos? ¿Era á él á (¡uien la espléndida belleza: 
le había llamado valiente y le ofrecía «a 
asiento á su lado? 

Carlillos era tan modesto y tenía tan clara 
conciencia de eug oscásos atractivos, quo 
creyó honradamente que aquel requiebro y 
aquel ofrecimiento, no eratt más que laexplo-
8tón natural de loe caritativitiía séntiraienios de 
la sísñora Jacoba, á quien ftió tartamudeando 
las gracias, diciéndola ¿¡lie él «a cualquier 
parte estaba bien. Pero lasefiom Jaeofaa, con 
nuevo íisombro y deslanubramienito de Garli­
llos, no se satisfizo con las cortesanas exou-

0) ly^tM «I tt^onwo aatorior. 

d|-es, no obstante los coscorrones y regaños 
con motivo do las caontas ó de los fiados, 
dejó de sor el niño mimado, como sucedo con 
la mayor parto de los hijos únicos de perso­
nas acomodadas. 

La afición a l a caza y á las novelas le hi­
cieron grande amigo del cura López, que te­
nía bien provista de ollas su biblioteca y era 
el mejor cazador de diez leguas á la redonda. 
Pero, en honor de la verdad se ha decir tam­
bién, que el cura López y José, como cazado-
rcjs. Oran los dos polos de una misma afición. 
El cura cazaba por el placer de matar la 
pieza, por verla caer á sus pies palpitante y \ 
teniblorosa con el estertor de la agonía. Su 
cdra, cuando cerrado el ojo izquierdo enfilaba 

I cdn el derecho el alza, «1 punto de mira y la 
perdiz ó oí conejo, a<lquiría la siniestra acti­
tud del tigre en acecho, y cuando dis¡)arado 
ol tiro y disi[)ado el humo, emocionado con 
el ruido, se lanzaba cobre el animal herido 
para rematarle, lo hacía con la feroz alegría 
dol Ifíóu al agarrar su presa. José, por el con­
trario, so horrorizaba con la sangre; cazaba 
por aprisionar, por dorticsticar, por gomcter y 
reducir, y cogido el pájaro en la red, la co­
dorniz en el lazo, ó el conejo en la trampa, 
so apresuraba á tomar el animal para acari­
ciarle y conservarle. Su cuarto del parador 
erfa. un almacén do jaulas, do donde salían 
toflos los cantos de'las aves del país; pero 
porfeccioiíados por el arte con que José las 
educaba. La joya de aquel pequeño museo 
ornitológico, que constituía la vanidad do 
Jdsé, con que hubieron do transigir deñniti-
vaimente sus padres, era un ruiseñor, que á 
fuierza de cuidados y paciencia, había José 
logrado reducir á la esclavitud. Algún viaje­
ro'distinguido, que allí posó, oyendo do no­
che, entre los rebuznos de los asnos y el gru­
ñir de los cerdos, destacarse de pronto vibran­
te y fogoso el canto del sublime artista de 
las enramadas, creyó soñar, y felicitó á José 
al enterarse de su prodigiosa habilidad como 
ddmesticador de pájaros. 
• Estás habilidades y su mansa condición 
inspiraban al cura López un soberano dea­
precio hacia José, contenido, empero, por la 
posición de éste, que le constituía en uno de 
iop más distinguidos y útiles feligreses de la 
parroquia rural que el cura desempeñaba. 
Afleraás el cura tenía una sobrina, la Jacoba, 
thjija do otra Jacoba, que con él viyía en cali­
dad de ama, después de habar sido mujer de 
un su primo, labrador de secano en aquellas 
parameras de l8«ierta,) moza garrida en quien 
Jo?é pnso sus qjóB y el pensamiento con la 
toísn^a'déllCadeíay finura que los raás come­
didos amarttcB de Bttá novelas. Y el cura lió-
pez,'(^ue había'visto á su lado, sobre sus ro­
dillas, desarrolíarae la espléndida belleza üe 

1̂ la hya, traía de ^il^ún tieippo atrás tales ba­

tallas oonlama^**, (mujer de corazón y bríos 
que no sufría a*eas,; que, obügailo á una re­
solución extrema, dea[)ué3 do bion pensarla ,y 
:(!e mfflioliii jr xm¡f íntiifflJM ©Oiiife»nftia« con 
Jüi ,I«iool*»|«vcn, ^n\tt& pnr «ovio do énta á 
JToaé, y, al poco d* verse áete *óJo en el mun­
do par la íauorte do «us |)adre», los unié_«n | 
santo é ÍMéiisolubfe matrimonio, acompañáji- I 
(klo» do la igloMa al parador, (feetantes me- íj 
dia legua, para dejarlos d'efi.a¡fcivauiorrte en él i 
establecido»- | 

Carljllos., qiieipor«nto!Q:Cie8 o&iaenzá i «or- i 
vir la cartería, hizo pionto conocimioiito .y \ 
amistad con José, basada estaon un tempera- j 
mísnto igualmente pacífico y ©a unas mismas ; 
aflcionesálo.í paliaros, y pudo observar doBCOsai» \ 
que se eorrespo-ndían con matemática óXiicti- | 
tud; á sabür, cpio aiempro (juo á .losé lo ocu- j 
rría ir dy caza junto á la iglesia, al cura Leí- | 
pez lo ocuri'ia cazar cerca dol ¡larador, sin j 
quo ocurriera que se encontraran en el cami- 1 
no, pues mientras el posadero subía por la ¡ 
carretera, bajaba el cura por el atajo. Tam- | 
bien p'ido observar quo José no so expn«?aba j 
respecto do la Jacoba, con aquel fuego y en - i 
tusiasmo quo Carlillos hubiera juzgad») pro-
l)io y natural en el marido do tan harinosa 
mujer, y que no hablaba del cara Lópoz con 
aquel respeto y veneración (¡no cumplo á un 
buen católico respecto al que ata y desata en 
nombre do Dios loe más arduos negocios do la • 
tierra. Mas estas observaciones aijuí si) que­
daron; pbrquc la imaginación de Carlillos lo 
único que [)udo sugerirlo fué, como he dicho, 
la idea do que quizá la condición do José, co­
mo amo de su parador y mariilo de la Jaco­
ba, era muy sUfHjrior á la suya de cornn-ga' 
bínete. Mas como esto sólo lo pensó tal cual 
día do tormenta y por el breve espacio de la 
parada; tampoco insistió en ello, considerán­
dolo un devaneo impropio de un funcionario 
público, do tan escasos atractivos y tan exce­
sivas obligaciones como él era. 

Pero transcurriendo días y estrechándose 
su amistad con José, mediante obsequios de 
pájaros amaostrados y buenos vasos de vino 
l'í Riojn, ocurrióle, cierta tarde do primave­
ra, hallar al posadoro do caza junto á la igle­
sia, después de babor visto cazando al cura 
junto al parador. Y, como se detuviese á con­
versad con su amigo un instante, por un giro 
cualquier del diálogo, hubo de hablar del 
cura y decir lo acababa do ver junto al para­
dor, noticia (¡no produjo en Jo^é un efecto 
que á Carlillos le pareció do sordo enojo, cho­
cándole aún más qu» el fruncimiento do co­
jas y lá contracción de los labios y la palidez 
repentina do José, esta pregunta qne le hizo 
con voz grave y solemne: 

—Dime, (3arhllos, ¿si yo te diese una carta 
para el juez, se la entregarías en sus propias 
manos? 

—¿Pues qué dua.i tieno, hombro, quo so la 
entregaría? 

Entonces advirtió C»rHllos que José hizo 
un movimiento, como ai fuese á meter la ma­
no en el bolsillo interior do su chaqueta. 
Pero, como José no sacó papel alguno del 
bolsillo,' el cartero no trató de investigar más, 
limitándose á decir á su amigo quo sicmi)re 
le tendría á su devoción, continuando su mar­
cha, jinete én ol indispensable morcillo, oyen­
do al |)oco <v«3 José, puestas las mano.? en la 
boca para fSfeoger el Si)nido, le gritaba: K 

—¿'íh, Carlillos, eh? Al otro viaje do vuel­
ta no dejos de buscarme. 

—I>C9Cuida, qne «M lo harái Afl-ki») l-a-oon-
tcstó Carlillos, cuyas palabras, como las 
dol posadero, se perdieron en las soledades 
del páranio, donde los pájaros saltaban sobre 
las endebles ramitas del espliego. 

A los cinco días .jnstos, Carlillos, ftel y 
exacto cumplidor do su [)alabra, aunque em­
peñada á solas y sin testigos, buscó á José; 
pero le hubiera sido imposible encontrarlo, á 
no hab»r ¡do al comentorio; y esto no se lo 
consontia ol servicio. La .Jacoba, que halló 
acompañada do su madre y del cura López, 
le contó, con viva emoción y muchas lágri­
mas, qne abrillantaban su belleza, cómo José 
acíjstándose el viernes, sano y bueno, á la 1 
hora de costumbre, no había podido levantar 

lü^ íawl ihos . Muchas graoiasi ya comeré ai 

—lOóíno al medio día, si han dado las do» 
áelaiarde? interrumpo ol cura López, sa-
eaiwS'd'del bolsillo do «a élüaleoo wm enorme 
reloij áo plata, y consultando la iKím. 

Miíó Garlill'S al cura, qoc de ¡pie y con la 
j)ieirna extundida y el fcizo ;í¿iarrado á la 
eampMia de la chimenea, le pareció un gi-
g-AHtifl que con un sola SROvimíeute podría 
aplastadle, y, entro temeroso de su ifaoirza y 
íHOlestado con su presencia, lo contentó ífcí mi-
tlainentu: 

—Bien podrá sor, señor cura; me se han 
¡lasado cinco horas sin sentir eu ol camino. 
Cenaré al aimchocer, si no hay inconvenien­
te, señora Jaooba, anadié), dirigiéndose á és­
ta, y atrovi(5ndoso á mirarla el blanco .v ro­
busto cuello, quo dejaba descubierto su caído 
pañuelo do seda negro. 

En la nuca do Jaeoba, algunos cabellos 
nc;4ro8 como el ala dol cuervo, formaban na­
turales sortijillas. Carlillos, al verde tan cer­
ca aquella carne tan blanca y aquellos cabe­
llos tan negros, experimentó una sensación 
dü voluptuosiilad, que no escapó á la perspi­
caz mirada del cura López, que frunció las 
cojas y contrajo !a pupila, ni desaperci­
bida á la ¡)0.«adera, qui; sonrió picares­
camente, enseñando la raás blanca dentadura 
entre los más frescos y sensuales labios ima­
ginables. 

—-Entonces cenarás con nosotros, dijo 
Jacoba; pues íin duda que ol señor cura ha­
brá do pasar aquí la noche, porque no hay 
nacido (̂ ue suba al páramo con esta nevada, 
üí, Fau.y (así llamaban en ol parador á la in­
glesita cuando no la designaban por este mo­
to) ¿nieva ahora? 

—Más que nunca; parece como si fueran á 
rellenar.se las hondonndas del mundo con al­
godón en rama, dijo desdo el fregadero la in­
glesita, con una voz tímida y simpática. 

—Tú siempre diciendo tonterías, exclamó 
el cura volviendo la cara con desprecio: la 
sangro herética que tienes no te deja discu­
rrir á lo persona racional. Do algodón en ra­
ma has do tenor tú rellena la sesera. 

Fany no replicó palabra; poro si alguien la 
hubiera observado de cerca y cu plena In;',, 
hubiérala visto morderse el fino labio info.qor 
con ira y mirar al cura de soslayo co . una 
expresión de rencor. Jacoba hizo un movi­
miento de cabeza como implorando del cura 
benevolencia ¡lara su criada, y Garlillos, aun­
que muy absorto en la contemplación de las 
Bortijillíis provocativas del hermoso cuello de 
la posadera, aún dijo, como hablando consi­
go mismo. 

—¡Pobrocilla! 
—Pues si hemos de cenar al anochecer, 

bueno será calentar el cuerpo por dentro al 
mismo tiempo que por fuera, dijo 

SI 

al 

se el sábado, por haber muerto de un cóhéo 
violontfsinio, que para nada dio tiempo, pues 
llegaron igualmente tarde el médico y el 
cura. 

—Ni los santos sacramentos lo alcanzaron 
al buen José, añadió el cura López con acen­
to triste y dolorido: cuando yo llegué á toda 
prisa, era ya cadáver el infeliz. ¡Mira qué 
desgracia! 

ÍJarlillos, que tenía tan blandos los ojos 
como las entrañas, lloró abundantemente á su 
amigo, y luege partió. ¡Qué vamos á hacerle! 
exclamó filosóficamente. ¡Muchos años para 
llorarle, señora Jaooba! añadió, echándose 
al cuerpo la copa de tostadillo y la media d >-
cena de bizcochos con que ésta le obsequió, 
pagando tributo á la costumbre de la tierra 
en los funerales. 

Al pasar con su caballo poco después por 
el sitio preciso donde cinco días antes había 
hablado con José, el losino, nomo si com­
prendiera el deseo de CarHllos, so paró, y el 
cartero, después de rezar contrito uil Padre-
nu( stro por el alma de su amigo, pronunció 
mentalmente una especio de oración fúnebre 
del posadero, en que se unían las ideas de una 
malograda juventu'l, con las do una viuda 
inconsolable, expuesta á las acechanzas dol 
trajinante; la de un parador sin amo, con la 
de una hermosa sin marido y la do unos pá­
jaros sin quien los arnaestraso on el canto. 
Satisfecho de su trabajo oratorio iiié lito, Car­
lillos continuó su viaje, no sin que al azar, 
asaltase su monte esta pregunta: 

—¿Para qué querría escribir al juez, aquel 
buen José? 

Ocho días después, Carlillos, que tenía ma­
chas cosas en qué poüsar anejas á su penoso 
servicio, ya no pensaba en ninguna de éstas, 
yendo, viniendo y pasando por delante del 
¡¡arador sin detenerse, porque ya no le lla­
maban á él loa vasos do Rioja que lo ofrecía 
•fosé, ni las tempestades le obligaron á refu­
giarse allí, hasta estíi horrible día de diciem­
bre, do que voy hablando, ocho meses justos 
después de la muerte de José, en que la cruel­
dad de la nieve y las amabilidades de Jacoba 
le sentaron atolondrado eu el hogar, y tan 
cerca de ésta, que el embarrado pantalón del 
enteco cartero y la falda de merino negro de 
la robusta viuda, se tocaban sin confundirse. 

—A todo esto, ¿has comido? le preguntó 
ésta, envolviéndolo eii una mirada centellan­
te, que aun más que el abundante fuego del 
hogar y la reacción natural de nn organismo 
por tatito tiempo expuesto al frío, encendió 
la sangre de Carlillos. 

—No, señora, ni tongo ahora ganas, con-

el cura, 
sentándose en uño de los bancos del hogar, 
frente al cartero. Quo nos traigan un jarro do 
vino blanco. ¿No te parece bion, Carlillos? 

— líl frío da tanta sed como el calor, con­
testó éste, á quien un vaso do blanco le pare­
ció el com¡)lemento natural del cielo en que 
se hallaba. Le beberemos, si á su merced le 
l)arece, á la salud do la señora Jacoba, aña­
dió, poniéndose colorado como un pavo, al 
advertir su propio atrovimieuto. 

—No sólo me parece bien eso en tí, contes­
tó ol cura, sino que pienso te lo agradecerá 
mi sobrina, añadió, mirando á Jacoba de un 
DUMlo alujifular, q u e IHÍW .-aiiAu.tJu ÍS. U»i«j., c o a 
una sonrisa siniestra que hubiera asustado á 
CarKllos de haberla wbacrvmlo. 

Un momento después Fanv traía al hogar 
nn jarro de espumoso vino blanco y dos va­
so», que llenó. Jacoba c'ogió el uno y so lo 
pasó á Carlillos: el cura tomó ol otro por 
mismo. 

—A la salud de la señora Jacoba, dijo 
cartero, bebiendo de un tirón su vaso. 

—A la tuya, Carlillos, y ¡)orquo Dios te dé 
niejo" oficio que el que tienes, evitándote pe­
recer cualquier dia entre la nieve, como ol 
pobre cirujano de la Aldea. 

El vino, cayendo en un cstó iiago vacío, y 
el briíidis dol cura López, penetrando en una 
cabeza rellena de vientos anoros'os, trastor­
naron un poco el juicio de Carlillos,'que á 
tenerle cabal en aquel instante, quizá no hu­
biera dicho estas palabras, do que muchas 
veces después protestó con una adhesión fer­
vorosa de trece años al ramo de correos. 

—Croa su merced que no lo hay más ape­
rreado y molesto. Por llevar y traer noticias 
que nada mo interesan y quizá á nadie im-
l)ortan un comino, cuando no mojado y frío, 
ho de andar abrasado de calor y lleno de 
polvo, ex¡mesto unas veces á quedarme con 
el jaco enterrado en un ventisquero y otras á 
que se nos lleven las corrientes de los ríos 
quo hemos de atravesar. Todavía estas fati­
gas—añadió con emoción creciente—podrían 
soportarse, si al descansar en casa dos días 
cada dos semanas tuviera uno, como cualquier 
otro cristiano, una mujer que le atendiese y 
dijera una palabra do coníuelo. 

—¿Y por qué no te casas? dijo el cura, co- • 
gieniio estas palabras al vuelo y mirando á 
Jacoba, con aquella expresión á" que ¡¡areció 
anteriormente responder la siniestra risa de 
ésta. 

Levantó Carlillos su espeluznada cabeza, 
do quo so había quitado la gorra de pelo para 
colocarla en una rodilla, fijó su piipila verdo-
.sa cu ol cura López con sorpresa, y dijo tris­
te y lentamente: 

—¡Por tantas cosas, señor cura! ¿Qué mu­
jer 8ü|contentaría con tenor marido dos días do 
cada semana? ¿Cuál de ellas me querría á iní? 
¿Guál so avendría á un sueldo, que apenas si 
alcanza á mantener á mí y á mi morcillo? 

Jacoba se encargó do contestar á estas pre­
guntas del cartero, después de. hacer un sig­
no lie inteligencia al cura. 

—Al que so abato com6 tú, Carlillos, Dios 
le ensalza. No te consideres tan desechado y 
perdido. Nunca falta un roto para un desco­
sido, dice el refrán; con quo tú, que eres un 
empleado del Gobierno y un hombre joven, 
debes tener buen ánimo y mejores esperan­
zas. Pero, di, ¿es verdad quo desearíais ca­
sarte? 

—Como querer, sí querría, señora Jacoba; 
pero á lo mejor los más bajos suelen tener los 
pensamientos tan altos, que no los pueden 
alcanzar, contestó Carlillos con un profundo 
suspiro, 

Miróle Jacoba, envolviéndole en un haz de 
luz que chispearon sus ojos; miró luego al 
cura López, que asistía af diálogo de su so­
brina y el cartero, como un notario asiste a 
la celebración de un contrato, y luego dgo: 

—Hay otro refrán, Garlillos, que dice: el 
\ puerco n^ás ruin se cotne la mejor bellota. 

HIA te asustes, si realmente quieres oasarte, 
jpor fijarte en lo quo te parezca imposible. Al 
im* no pide, ¿cómo quieres que le den? 

—Garlillos, otro trago, dijo á esto el cura, 
cogiendo el jarro y escanciando los vasos. 
Ahora beberemos por la dama de tus peiisa-
ipientos. ¿ÍJuién es esa Dulcinea? ¿Es de la 
Sierra ó nioiitañe.suca? 

—Señor cura, dijo Carlillos, trasegando el 
vaso, no so llama Dulcinea, sino que es cas­
tellana nota, y guapa como una clavelina. 

—rSoa (¡uien quiera, •dijo el cura sonriendo 
y bebiéndose el vino, no te quedes con el 
amor en el buche, porque si no escribes la 
carta ¿como has de tener respuesta? 

—Dice bien mi tío, insinuó la Jacoba, y 
aun creo haberle oído predicar del P]vang'0-
lio, que dice: pedid, y os será dado; mas al 
quo no pide, aun lo (¡ne tiene lo será quitado. 
No hay mujer, por alta y por orguUosa que 
sea, que no agradezca una buena voluntad, 
aunque no pueda o no quiera acomodarse á 
ella. 

El cura cogió el jarro al oir estas palabras 
con uu inoviiniento tan brusco, quo le derri­
bó al suelo, donde haciéndose ¡¡edazos con es-
tré¡)ito, so derramó el vino (¡ue aún contenía, 
haciendo chisporrotear las brasa.s. Acudió la 
inglesita al ruido y so incori)oró la JacOba. 
El cura, que observó cierta risita irónica y 
cniol en la criada, dióla un violento empujón 
para echársela de encima, on tanto quo, mi­
rando á .Jacoba fosco, y uraño, la dijo: 

—Tráenos otro jarro.I 
Fuese Jacoba sin replicar palabra, y la in­

glesita tornó al fregadero amohinada y ver­
gonzosa, ponióiidosü á tararear¡)or lo bajo un 
aire sumamente melancólico, quizá aprendido 
de algún viajero romántico que se hubiese de­
tenido en el parador. 

Solos el cura y el cartero al hogar, ol pri­
mero, á quien Carlillos .nirabacon ojos asus­
tados, haciojido nn esfuerzo sobre sí rniamp, 
adoptó una actitud tran([uila y benévola, ex­
clamando con tono festivo: 

—Garlillos, buena suin-te te espora 011 tus 
proyccto-í matrimonialeó, pues el vino vertido 
anuncia alegrías, quo ompezaromos á contar 
por esta de beber un va.so más,á que nos obli­
ga el fracaso. Y, ahora quo estamos solos, 
añadió guiñando picarescamente el ojo iz­
quierdo, como cuando enfilaba su escopeta á 
la caza, ¿no mo dirás? quien es la moza con 
(¡̂ uien tu más ú gusto te casarías? 

—A mí mismo uic da vergüenza decírmelo, 
señor cura, contestó Carlillos; con quo disípen­
seme usted si .se lo callo. No so ha hecho la 
miel para la boca del asno, ni para mí la mu­
jer que á mí me gusta. 

—¡tjtié! ¿.Vcaso es ülguna mujer casada? 
dijo el cura en tono de re¡)ren8Íón. 

—No, señor cura, no es casada, dijo senci­
llamente Cai'liUüs. Dios me guarde de tan 
malos ponsaaiientufii como son desearle la mu­
jer al prójimo. 

—Pues siendo soltera ella y siéndolo tú, no 
te asustes de altanerías; ¡)ues ya sabes lo quo 
li(;e aquella cop'a; MiUnga se eniregó al moro. 

—No es soltera tampoco, señor cura, aña­
dió candidamente Caiiillos, pero como silo 
fuera. Lo que liay es que ella es guapa y yo 
soy feo; ella es rica y yo scy pobre; ella está 
muy solicitada y á mí nadie me hace caso; y 
si yo la dijera lo que siento, tendría para reír­
se de mí una semana. 

—¿Es de Üed,lu8? 

—¿Es de Espinosa? 
—Tanipaco. 
—Diantre, me vas metiendo en curiosidad. 

¿Por qu(í no mo dice» quién e»? Yo te ayuda--
ría, añadió melifluamente, si me fuera poBÍT 
ble, en tus buenos proj¡ósi.tos. 

—¡Ah! señor cura, si su merced quisiera 
¡cuánto podría valerme! 

—¿(Jué? ¿('onozco yo á la muchacha? 
-¡Vaya! 
—¿Pues quién es? ¿dime? 
lili esto apareció la señora Jacoba en el ho­

gar, llenándole con su esbelta figura y abri­
llantando la llama con la esplendidez de su 
belleza. Llevaba en la mano el jwrro lleno, de­
jando v»r desnudo, blanco y roiUizo, an braao. 
"Parttcíii una Hebe f)opular y sensual dispuesta 
á escanciar néctar á guerreros triunfantes. * 

Carlos, que la sintió á su lado, mientras 
miraba al cura López, sin desplegar los la­
bios giró la vista des<le los ojos de", cura á la 
cara de la posadera con un movimiento y upa 
expresión, que hicieron exclamar, s^iirieodo 
de un modo singular al cura, que recogió él 
jarro de mano de su sobrina: 

—Siéntate, Jaooba, y oye. Garullos acaba 
de decirme q«« qijiiere casarse contigo. 

ÜIMÓN CHÍBS. 

LUZ Y SOMBRA 

Un gran meeting repuhlioano se ha cele­
brado en la capital de la Mancha. 

A pesar do la precipitación con que -se 
han hecho los trabajos para su realización, el 
acto ha tenido la mayor brillantez. Loa máíi 
importantes pueblos de la provi"cia han en­
viado adhesiones escritas ó representanteft. 
De Madrid ha ido el distingaido ¡íbogado de 
aquQlla región Sr. Tobar. 

Los ¡laicos del teatro en quo se celebra .efl-
taban ocupados por «euoras. , 

Bien se puede decir, parodiando una fmfte 
célebre, que eu España «aaceu oradores como 
el trigo.» Muchos tueron los que usaron de 
la palabra on ol meeting, y la geoieraüdad 
arrebató al ¡lúblico con .su elQCne«oi». 

Desfilaron por la tribuna el &••• ^Blanco, dif-
creto redactor de nuestro quierido cologa Mi 
Noventa y Tres. " 

1). .JoaquiK ZaldÁmr, que acaba do quitarse 
el traje de presidiario á que se hizo acreedor 
por su talento de periodista republicano, ela-
cuoutísimo y valeroso, y que ha demostrado 
en el meeting que no es meyor escritor que 
orador. „ _ , 

^. HigiwoPeumla, (i\ienüxivii. el trabajo 
y la democracia. 

B. I'ermín Muguiro, el integórrimo jefe del 
partido republicano e» 1» provincia, cuya 
sola presencia llena el alma de sentimientoai, 
de dignidad y honradez. , 

D. Santiago Carrasco, repre»entante del 
Comité do Valdepeñas, que pide la coalición, 
la propaganda frecuente, la consagración i 
las ideas; qne, en suma, piepsa y quiere lo 
que lleva al triunfo. 

El representa uto do AlW*̂ *̂ "» ^- Saldome-
ro 8an Martí/i, pfonujioííi n.'^ diaevirsü inte­
resante. 
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Hablando de la Infamia que se comete cou 
los obreros de las minas de Almad.in, dice: 

«No pueden trabajar en aquella min», la 
mAs rica del mundo sia disputa, «tros bom-
bres que Io« hijos de Almadén, y aunque es­
tos infelices se hallan connaturaliíados con 
aquella rerjidic'*' atmósfera de azogue, 
liay muchísimos que á los veinticinco anos 
están hechos unos, desgraciados que no 
pueden llevarse la cuctiara á, la boca, y sia 
embargo «lo pagarles un jornal exiguo con 
el que no tienen bastante ni aun para com­
prar pan y alimentar á sus hijos, cuando les 
ve inútiles les abandona y lienen que pedir 
una limosna 6 morirse de hambre, 

El pueblo que tiene el más grande venero 
4e riqueza es el pueblo más pobre de Espa­
ña. Los obreros <4U« mAs prolucto dan al 
íSstado son los peores retribuidos y los más 
despreciados, que si d«sap*feció «n Cuba la 
esclavitud de lo» negroíi, consérvase sin 
duda la esclavitud de los blancos en Alma­
dén.» 

Bueno es qu:) estas cosas so repitan, para 
quo cuando llegue la hora de hacer justicia 
4 los negreros, sepa el país á qué ateuersís,., 

JJ. Antonio Delqado habla coa ol entusias­
mo de la juventud. 

D. Miinuel Tehar dio á conoct;r sus vuelos 
do orador v propa<i,-audÍ8ta, .cautivando la 
atención do'l público cou su extenso y elo­
cuente discurso. Rec'bió al tcnninnr los abra­
zos y las felicitac¡ou''S do la concuiToneia. 

Hizo el roííumon D. Josi Blanco aomostran-' 
do la solidez de BUS ideas, lo vigoros() de su 
argumentación y lo con-ecto de sa estilo. 

Al terminar el acto so dirigió el siguiente 
telegrama: 

«MANUEL R. ZORRILLA. 
Arenue do la Grariae Armée, 40. 

París. 
Celebrado m'^eling republicano acordó fe­

licitarle y hacer votos fervientes por sea 
|«!onto un hecho implantación República es­
pañola.—B¿aneo, Palaeiot, Peña, v.ald»rra-
ma, Marlinei.fi 

Orgulloso debe estar el partido republicano 
manclipgo da tan brillante acto, y iiioreccn 
inenoión y aiyradocimicnto especial sus orga­
nizadores, los Srcs. Blanco, Peña, Vaiderra-
laa, Palacios y Martínez. 

Pero aún loa merece más El Noventa y 
Tres que ceu tanto brillo y energía Sostiene 
la fe republicanii en la provincia y eunxple los 
deberes de la prensa, á-quien está encomen­
dada en estos momearos la preciosa mi='ióii de 
levantar el espíritu p&büco y atraer á la coa­
lición y á la causa republicana la mayor su­
ma posible de fuerzas. 

Un teólogo profundo inserta cierto trabajo 
cu FA Fuerista, donde siguiendo la alegoría 
aquella pastoril que ha hecho do los hombres 
borregos alinientindose de alfalfa, llega á 
completarla con un invento propio de cerebro 
teológico y presbiterial. 

Dice primero: 
«La Iglesia se compara á uu sebaño. 

¿Quién ee el pastor? El Papa. ¿T las ovejas? 
Los obispos » 

Y aquí entra el invento. El rebaño nocesi-
-ta perro. ¿Quién es el perro"̂  

Véase, según lo da á luz el parto cerebral 
del teólogo susodicho: 

«¿Para qué están los perros en un robaño? 
Para defender del lobo il las ovejas. Horrroro-
aísinio, por co-nsigujente, os para los risyes 
do ser defotvaores del santo mtriBco de Dtoa.» 

¿1/09 oís? Los re#w i»»i tos ^errM. 
Todavía ólarea mfte BOT imaeron «1 %u«tt oW-

rigo diciendo: 
«¿Y para él (para el liberalismo) quiere ser 

B. Carlos una esperanza y no un temor? ¡Los 
' perros han de ser una esperanza y no temer!» 

Era preciso que existieran elérigos -en el 
mundo para que hubiera habido quien lama-
so en España perros á los reyes ¡y á los re­
yes de la más pura legitimidad! 

Ya han echado el trono á los perros. ¿Cuán­
do echarán el altar? 

Se ha constituido en Málaga una sociedad 
de socorros mutuos para el gremio do pana­
deros. 

En el reglamento do esa sociedad, qae tc-
oemofl á la vista, resplaudece un hermcso es­
píritu do fraternidad y caridad. Los socios 
quo eüfermen tendrán el socorro de dos paae-
tas y mediadiariss. 

PU presidente de la sociedad, Sr. Tela Bos­
que*, üa redactado unaboja impresa, quo tam­
bién ha llegado á nuestra redacción, donde 

.«e reá©j«n los seti'timientos de ardiente amor 
á la civilización j^ á sus hermanos los hijos 
del trabajo, que inflamüwisu alma. 

Qae esos sewtimioíitos caigan en tierra fér­
til y goce de mil prosperidades la naciente 
sociedad. 

hoja so denuncian si no viviéramos bajo el 
Gobierno fusionista. 

Leemos en niH>stro querido colega La líe-
vísia He Puerta Itíco, que dirige nuestro esti­
mado amigo y forreügionario Sr. Cepeda. 

«El director de Hl Liberal, Sr. Araiis, en 
nombro del periódico, solicitó del Sr. Labra 
su apoyo para el Sr. Moya, cuya candidatura 
había acordado la redacción presentar para 
el cargo de diputado por Pone,e, vacante por 
el fallecimiento de 1). Julio Vizcarroudo. 

El Sr. Labra, cuya seriedad y honradez 
política son proverbiales, contestó quo veía 
con grandes siiupatías esa candidatura por 
tratarse del Sr. Moya, autonosnista convenci­
do, y presentarse además como rc[)i-esentan-
te de El Liberal, cuyas campañas en pro de 
la autonomía colonial y de la libertad y la 
vida de los autonomistas portorriíiiieños en 
períodos difíciles como el del gobierno del 
general Palacio tenían obligados hacia el pe­
riódico á aquel partido de la pequeña Antilla 
y al propio Sr. Labra; poro que no podía por 
entonces ofrecer que, apoyaría al Sr. Moya 
porque, fiel á sus compromisos políticos y leal 
cumplidor do los procedimientos democráti­
cos, necesitnba dejarla iniciativa do la desig-
uagión de candidato al Directorio do Puerto 
Rico por si tenía otra persona do la pequeña 
Antilla quo enviar á las Cortos; no ocultando 
ailimiás (pie si el Directorio no iiulicaba nin­
gún candidato y Uegiiba ol caso de hacerlo él, 
ese candidato,"por "deberes de amistail y de 
lealtad, tenía quo .serel consecuente y distin­
guido autonomista Sr. Sarda. 

El Sr. Labra, después de esto, hubo de 
comunicar al Sr. Sarda y á sus amigos de 
Puerto Rico lo que pasaba, dejando, en cuan­
to al Sr. Sarda se refiere, completa y absolu­
tamente á su decisión si hHbía de presentar 
su candidatura o ceder el puesto [lor intereses 
políticos al Sr. Moya. En la inteligencia de 
que si el Sr. Sardá"nspiraba á representar á 
Ponce en el Congreso, él sería el candidato 
que recomendaría y apoyaría cerca del Direc­
torio autonomista y de todos sus amigos. 

El Sr. Sarda, cuya modoatia y clariilad de 
juicio le permitieron hacerse cargo de la im­
portancia política que para (d partido liberal 
de Puerto Rico podía tener la elección del so-
ñor Moya, aparte de los mérito-i de éste, por 
la roi)re3entacióii con que so'icitaba el votode 
los autonomistas, renunció ali H ga l.̂ m-ínte á 
lo que (conociendo como conozco sus méritos 
y sus trabajos por la causa liberal de las An­
tillas) no vacilo en llamar su derecho, dejan­
do al Sr. Labra en libertad de apoyar al señor 
Moya. 

Ejemplo es este de disciplina, de abnega­
ción y de discreción política que, por la poca 
frecuencia con que suele darse, merece todo 
género de alabanzas. Y habla muy alto eu 
favor del digno Sr. Sarda. 

Desde este instante la designación del can­
didato autonomista para el distrito de Ponce 
no podía ofrecer dificultad alguna, porque á 
semejanza del Sr. Sarda, el Directorio porto­
rriqueño dejó también á la iniciativa del señor 
Labra toda resolución, aceptando enseguida 
coa singular complacencia el nombre del se­
ñor Moyacomo candidato del partido.^ 

¿Qué Gobierno es esto? ¿Qué autoridades 
son estas? ¿(¿ué ."ocicdad es esta? 

Se va u produi'ir una inmensa desg^racia: 
más de 3.00() f:imillas .--o van á ([i;cdar sin co­
mer. ¿Qué os lo que se ocurro a hombres que 
sienten latir su corazón en el pecho, •ü.niQ ta­
maño infortunio? Pues reunir dinero, alimen­
tos, recursos para salvarla ori.sis y remediar 
la desgracia. Pues no: se reúnen soldados*; 
Hace falta pan á los obreros y se les envía 
hierro. 

¿So puede dar niás inhumanidad? 
¿(^ué pretendéis, bárbiiros? ¡Matar de ham­

bre á los infelices (jue no matasteis antes á 
balazos! 

'L/vs DoM!NiG\t.E.g envía iOO pesetas para 
socorro de los más necesitados. Es una gota-
de agua; ¡lero no alcanza á más. Que las lo­
gias mas;>nica3 y las sociedades do obreros y 
los círculos de todas clases imiten su eje"m[jlo. 
Que esos tres mil españoles, laboriosos, hon­
rados, sobrios, no perezcan de hambre; liue 
un rayo de cjiísuclo p;'n(?trc on s is ii¡..'r:ul:'3, 
hoy sumidas cu la desesperacióu. 

Un hecho que prueba el estado de la opi­
nión de España, así respecto á la religión 
como á la política. 

Habiéndoíe propuesto eljoven y entusiasta 
librepensador de Cebolla (Toledo), nuestro 
atnigo D. Samuel L«arle, intentarla ventado 
L\s DoMiNlCALKS en a;iuella villa, pidió un 
pequeño paquete de 12 nftmeros, ijno temía 
no tuvieran salida. Con tinto asombro como 
satistac-ión do su parte, el Sr. Loarte nos 
participa que en la primera hora-dcl último 
domingo se vendieron los números indicados, 
y que tuvo el venddlor que sacrificar hasta 
el ejemplar que para sí guardaba. 

Al dar las más expresivas gracias al señor 
Loarte p'or el desinteresado apoyo quo presta 
A nuestra publicación, nos consideramos obli­
gadas á declarar que á entusiasinos tan ge­
nerosos como los de este digno jovou, se de­
ben on gran parte los triunfos cada día más 
decisivos del librepensainienta. Pueblo dondo 
una alma fuerte y resuelta se propone intro­
ducir la prensa librepensadora, sin dificultail 
lo consigue, abriendo á la luz radiante de la 
verdad los ojos oscurecidos por el necio y 
rancio catolicismo. 

sustanciosas, cuales fueron loa ministerios 
reunidos de Gobernación y Gracia y .lusticia 
para sí, y la superintendencia de Obras pú­
blicas para sus compinchoa de cautiverio y 
rnagia, los ciudadanitos Sidrach, Mísach y 
Abdénayo, quo son, cambiados los nombres, 
Auanías, Álisael y Azariae. Y, cátate á los do­
minadores caldeos, ex|dolai1o3 y exprimidos 
por los judíos esclaviz,ado«, objeto del público 
desprecio. Pues de tan antiguo data la políti­
ca israelita del dame pan y llámame perro, 
que consistí! trocar el desprecio y la animad­
versión en,dinero contante y sonante, median­
te el cual los i'ostchild y loa Pereircs se ha­
cen limpiar las botas y labar las camisas por 
los más'fervorosos católicos y las más fanáti­
cas hijas del Corazón de Jesús. 

llevarían Daniel 

Los tahoneros han constituido una Liga 
en Badajoz para eucareccr el precio del pan 
y suprimir loa repartidores ambulantes, con el 
fin de obligar al vecindarioá acudir á los des­
pachos de los de la Liga. 

Asociarse para hacer sufrir hambre y «ao-
leatias á los proletarios: he aquí lo que se 
hace on España. 

Si fuera dignu la autoridad dí3 Bada,iaz, del 
espíritu de rectitud y justicia del pueblo que 
gobierna., ya hubiera paesto correctivo i los 
culpables. 

Desde luego hubiera metido eu la caícel al 
priíaero que vendiese u.n pan fálto.JiY de se­
gure que lo estará la mayor parte! 

«Anjor con ame* se pE^ga.» 

M Sii^iri »e titula un perJééíco satírico 
• que ha Gomenzado á publicarse en flflbao. 

No á una capital de proviuci», sino á k ca­
pital ¿o España, honraría un periódico de 
tanta chispa y tanio iugenio. El artículo-pro-
grama, escrita en verso, es prlmoroao. Con 
pena reuunciamoa al deseo de traíladarlo á 
nncstras ceiumuas. 

Viva «HícJjo y Heno de prosperidades ese 
colega qoB tjeue á honrar la prensa eapa-
Bola. 

Ha llegado á nuestra redacción una hoja 
impresa denunciando tales moastruosidades 
cometidas por un a l c ^ e de k. provin-cia de 
Orense, Ufuaado D- *«ieando Vega, que con 
eólo la eentósima paTte ípio resulte cierto, tie­
nen ya bastante las autorta^des judiciales de 
aquella provincia para hacer un buen escar­
miento, i 

Ei^p«ut»rÍ!!.u i.'s irregularidades que-eu esa 

El pcasapoéeto de la marina de guerra de 
lo* Kntados Unidos Im sido di^vado desde el 

•^svntttet^^, alcanzar.a en 1890 1% enorme ci­
fra de quinientos doce millones de reales. 

El ministro Whitncy ha propuesto á la Cá­
mara de diputados formar dos grupos de 
acorazados en alta mar, el uno de 12 navios 
en el Atlántico, el otro de ocho en el Pací­
fico. 

Todo arguye que loe Estados Unidos se 
propone tomar una parte activa en lapoj^tica 
del mundo. 

Mocho sentiríamos que en esos planes de 
poderío marítimo-militar fuera arrastrada la 
gran República por las ambiciones que han 
devorado á los fuerte». Su poHtica de intcr-
veación en «I continente americano J la 
aceptación de proposiciones como la del se­
nador Cali, de quo ha dado cuenta estos días 
el telégrafo, relativas á discutir nuestra so­
beranía en Cuba, «en uu tanto sospechasas y 
alarmantes. 

Júíitase á esto, la noticia de la visita que 
se propone hacer la escuadra norte-america­
na, recientemente anclada en Tánger, á nues­
tros puertos del Mediterráneo, para compren­
der que España no debe perder do vista estas 
ostentaciones de poder. 

Játiva es una ciudad tan hermosa corno 
d^'sgraciada. El clericalismo iinijcra allí in­
festa ídolo toilo con 6u aliento impuro. Figu­
raos una joven angélica á cuyo rostro so 
acercan las fauces pilrulentas de uu viejo «o-
rrompido por ol alcohol y la crá pula arroján­
dole aliento podrido: esa es Játiva. 

Por íortuua el espíritu nuevo ha comenza­
do á esparcir allí sus perfumes. Un periódico, 
I£l Clamor Setabense, órgano do e.se espíritu, 
difunde semanalniente luz, caridad y belleza. 
lista admirablemente escrito. En él encuen­
tran la razón y la justicia jiii adalid incan.sn-
ble, siempre araiado coa los más pulidos y 
vistosos arreos. 

Con luotivfl de un a«to nefando cometido 
por los que dominan á Játiva, escribe el cita­
do querido colega: 

«RepykíUcAnos, libropenstdares y maso­
nes de Játiva: Na.estr0 amigo Viicunt» Bom-
boy, que vivió como viv«n Uít ibuenos y lOjue 
al morir ha legado su modie«t« í«Mun«. A los 
pobres, no ha po^lido reposar junto á. los 
restos d# sus deudos jr amís-is y lia ñ\>\n on-
terrftdo un el pmlri'loro dí-atijjAiijO aquí ü !o.s 

auajSAtóltso», y qua «erla f*dl*IBa«> ««m *» los 

ni.festación de luto «n *l •rai'mOrahle día li 
de febrero, A derramar una lágrima sobre la 
tierra que cubre A\ qufl fué nuestro amigo, y 
jumemos tribajwr .«iii descanso pasca exter­
minar al fanatismo que cnvileca, á la *u-
perstición qu-í degrada y A la cru«l iutole-
ranflia que deshonra. 

»No es republicano, no es Ubr«pensft'ior, 
no m masóra. quien no acuda á ia manifes­
tación que proponewios. 

«Conste que la redaccién dx) EK'Mmor se­
rá la primera en acudirá rendir el último 
tributo al querido corraligionario.» 

De todo esto saldrá algo. 

Habiéndose acordado ol ensayo de coloni­
zación en Cuba, mediante la entrega de una 
cierta cantidad de terreno á las familias que 
emigren, una COHIÍBÍÓIÍ de la «Sociedad de 
Beneficencia de Naturales de Galicia» ha re­
dactado tina circular dirigida á la colonia ga­
llega de la isla, invitándola á contribuir, por 
suscripción, para proteger i s,is paisanos 
que, aprovechando las ventajas jue ofrece el 
G-obiemo, se decidan á emigrar. 

La circular respira caridad, amor patrio y 
amor regional, y sus autores merecen el 
agradecimiento público. 

He aquí los nombres que suscriben dicho 
documento: 

Adolfo Lenzano, JotéRuibal, Auselmo Ro­
dríguez, Fidel Villasuso, Serafín Sabucedo, 
Diego Montero, Andrés Acea, Antonio Villa<a-
mil. Bernardo Lanza, Baldomero Suárez, Jo­
sé Veiga, Waldo A. lusua, Miguel A. Gar­
cía. 

Ya lo saben, pues, los emigrantes galle­
gos: sus piadosos paisanos procurarán aliviar 
la desgracia que les obliga á abandonar la 
madre patria, ofreciéndoles al efecto, no sólo 
dinero, Sino aperos de labranza, menaj'es de 
cocina, muebles y to'la clase (le ropas quo 
ofrecerles á su llegada. 

Nos escriben de Huelva una carta desolada. 
Han despedido 3.OOO operarios de las mi-

\ ñas de Riotinto y 250 de los talleres que la 
Compañía de las minas mantiene en Huelva. 

La capital parece un campo de batalla: sol­
dados alojados, patrullas de la guardia civil, 
parejas pr©»enciaudo el pago y despedida do 
los operarios, a:gen'tes de policía á la puerta 
de los talleres: ¡tal es el espectópulo que allí 
se ofrece, 
; ¡Be comprende! Sólo así puede un pueblo 

de obreros ser condonado en un solo día al 
liambre y 4 U doseeperaciiki. 

¡Salud á El Uepublicano Alavés, q\ie ba co­
menzado á publicarse en Vitoria! 

Allí, más que en ¡larta alguna, liacen falta 
órganos del progreso y de las grandes ideas 
modernas. 

A hacer temblar el palacio episcopal. 

Hablando del recibimiento heclio al cadá­
ver de Gayarre, dice La Democracia, de 
Pamplona: 

«Al ll«gíir ayer «I tren de medio día, los 
andenes de Ja estacíóiit se hallti<ban cunjados 
de gente. Adejais do loe pari^atas d«l fíwado 
viéronae allí oomiaiones de la Dipjuttación, 
Ayuntaraianto, Sociedad Santa Cecilia, pren­
sa. Casinos, etc. 

))Nadie h.<bía invitado, «adié habla reci­
bido invitación, per® cada ouat .«e eiKiside-
raba obligado á depositar una corona sobre 
los restos .iel eminente paisano. 

»La carrera recorrida se hallaba cubierta 
por un gentío inmenso, cuya respetuosa ac­
titud hada más sublime eí^apectáculo. 

«Descanse en paz. 
»E1 clero no ha tomado parle en esta her­

mosa manifestación. 
»Sin duda necesita que le busqusn... y le 

paguen.» 
¿Lo oís? Ni ¡lara Gayarre tiene preces gra­

tuitas ose clero. 
Ni cristianismo, ni patriotismo, ni amor re­

gional... Dinero, sólo dinero. 

Víctima de la epidemia reinante ha falle­
cido en esta capital, á la odad da veintitrés 
años, el buono é inteligente jov^n D. Rafael 
Langa y Verdejo. 

No encontramos palabras con que expresar 
nuestro sentimiento par esta desgracia, ni 
intentaremos consolar á su desgraciado pa­
dre, nuestro queridísimo amigo de toda la 
vida, sino juntando nuestras lágrimas á las 
suyas. 

Habíamos visto nacer, brillar por sus vir­
tudes y talentos al joven Langa, y le amába­
mos como cosa propia, de esas que son orna­
mento de la juventud y espcrauza de la pa­
tria. 

NOTAS DS fiSTÜDIO 

SDEBE LA SARTA B^UA 
OCVI 

Daniel, aunque mozo, ya positivista, no se 
contentó con la adoración ostápida de Nabu-
codouosor^ aiuú que pidió al túrauo -cosas más 

No sé cuántos años llevarían Daniel y sus 
anrigotes do explotar á sus amos los babilo­
nios, cuando á Nabi>codono.sor, qtie era el 
hombre de las ocurrencias estrafalarias, se lo 
antojó hacer una es-talua de mv de sesenta codos 
de altura y ^ein codts de anc^i/u/ra, y mlsoia en 
el campo de Dura, de la prordncia de BaMlonia. 

Que es una do las mas estupendas barbari­
dades que se han escrito en este mundo, pnes 
calculo yo que todoeloro cinrulante entonces 
en Caldea no hubiera dado de sí el volumen 
cúbico de 60x6x6 codos, que hacen 2.160 
codos cúbicos de oro, que dejo á las pocas 
matemáticas que saben los católicos puros y 
simfjles calcular las ¡jesctas quo montun en 
nuestra moneda corriente, dada la baja del 
oro desdo el tiempo de Nabueodonosor hasta 
estos áíait, Ae¡\trancazo degenerante de pulmo­
nías. 

Ni se sabe á quién representaba esta des­
comunal estatua, ni Recios determiui dónde 
precisamimto estaba el campo de Dura; pero 
ui esto nos impido reírnos sacrilegamente, 
quo es la más sabrosa manera do reir, délos 
intérprete- junteimente con lo que interpretan, 
ni fué óbice para que Nabueodonosor reunie­
ra los sátapas y culebrones de las provin­
cias, Í19Í como á los rebaños do hombres 
que trasiiuilaban, para liacerlos al son de 
estrafalaria música adorar el escultural ma­
marracho, bMJo pena de muerte para todo 
aquel que no incliíjase la cabeza y doblara la 
rodilla. 

No faltó uno qno dijo á Nabueodonosor que 
ni Sidrach, tii Misacli, ni Abdénago habían 
acudido á adorar la estatua,, desoljodeciendo • 
cínicamente sus órdenes. Y el tirano, bufan­
do do ira «orno uti toro, mandó que en el acto 
le trajesen -A los tree cogotudos israelitas. 

—¿lis verdad quo no íiabtiis querido adorar 
la estatua? les preguntó echando espuma por 
la boca. 

—Verdad es, le contestaron los mance-
bitoF. 

—¿Persistís en vuestra contumacia, ó, al 
son de la zampona, como está ordenado, estáis 
dispuestos á la adoración? Si lo primero, pe­
lillos á la mar cutre nosotros; si lo segundo, 
á un horno oncemlido seréis arrojados. ¡Ele-
gid! 

—Nosotros no podemos adorar más que al 
rey del cielo, y no á ningán mamarracho de 
escultura. Y, «-n cuanto á lo del horno encen­
dido— le respondieron tranquilamente—ten 
,por cierto que si á nuestro Dios se le antoja, 
de él nos sacará, no hechos panecillos, sino 
más esponjados aún do lo quo estamos. 

Nabueodonosor, lleno de saña, dice la Bi­
blia, al oir aquellos desplantes, mandó qne 
h'KW. atados de pies y manos, los acidados más 
fuertes de su ejfí«rf*o tes eelxasí»" al liomo» 

que do ordinario. 
Y allí fué el más morrocotudo de los mila­

gros, quo me ha hocho considerar esta Profe­
cía de Daniel como el más antiguo Oe los li­
bros do eabalkrítts. 

Dice Cervantes, por boca do un veuieíro y 
con ol donaire que caracteriza su aubliuMj es­
tilo, en la primera partí! del Qu¡|ot8, oapitu-
lo XXXII. 

«¡Tomaos con mi ,padro, dijo el dicho ven-
»tero, mirad de qué se espanta, de detenür 
»una rueda de molino! Por Dios, «hora había 
»vuostra merced de leer lo.qup leí yo do Fe-
»lisinarte, do Hircauia, que de uu .revea «¿to^ 
«partió cinco gigantes por la cinttjm, ooimo 
»S;i fueran hechos de habas, como los fraile-
»cicos que híiceu lo» niños: y otra PCZ arre-
»inetió con un grandísimo y poderosísimo 
«ejército, donde hubo más de un millón y 
«seiscientos mil soldados, todos armados des-
»de el pie hasta la cabeza, y los desbarató á 
»todos como si .fueran manadas de ovejas. 
»j,Pue9 qu¿ me dirán del bueno dg D. Ciron-
»jilio de Tracia, q<io fué taa valiente y ani-
»moso, como severa en el libro? Donde cuen-
»ta que navegando por un río le salió do la 
«mitad del agua una 8efl¡>ionte de fuego, y 
«así como la vio, se arrojó atibro ella, y se 
»puso á horcajadas encima do «us escamosas 
«espaldas, y la apretó <ion ambtis manos la 
«garganta con tal fuerza, que viendo la ser-
»piouto que la iba ahogando, no tuvo otro 
«remedio sino dejarse ir á lo hondo del'río, 
«llevándose tras sí al caballero qoie nunca la 
«quiso soltar: y cuando llegaron allá abajo, 
»so halló en uuos palaciií)s y eu unos jardines 
«tan lindos, que era tiuiravilla: y luc^o la 
«sierpe se volvió en un viejo anciano, ^u,e le 
»d¡ó tamtas cosas que no hay .más que oir. 
«Calle, señor, que si cyose esto se volvería 
«loco de placer, dos liigíis para el Graa Capi-
«tán y ese Diego García que tlico.» 

Y escribe Daniel, eu su Profecía, testnal-
inontc!, como lo hallo e-n 1̂  traduocióji canó-
iHca del P. Scio: 

Y en el punto fueron alados aquellos tres -Mi­
rones, y ec/iados nii. el /tomo do fuego ardiendo 
con sus cakas y tiaras, y calzados y vestidas. 
Porgue la orden del rey ai^remiaba: y el Jior&o 
estaoa muy eticendido. Mas la llama del fu,effo 
mató á aquellos hombres que hablan echado d 
Sidrach, Uisa£h y Abdénago —Y esios <ires 
xiaroms, í}ldrdch, Mísach y Abdemige, caye 
ron atados eintiedio del humo de fuego aj'-
diendo. 

LO QUE SlGülí 
NO LOHALLEENLOSCODiCESHlíBREOS 

Poro aunque «1 copista (porque este que 
habla esa el traductor evidentemente) no lo 
halló«n los códices hebreos, yo lo encu^nijpo 
en Ja Biblia canónica, y sigo copiando: 

T andaban e^nmedio de la llama loando á 
Qias. y bendiciendo al Señor. Y uniéndose en 
pie Amrí.as, oró asi, y abriendo su boca, mme-
dio del ñ^ego, dijo: Reza él andante caballero 
611 llamas, una oración más larga que un ro­
sario de veinte dtoCes, y continúa ol dispara-

' tado testo de la áamíg-era avoittura. 

T no cesaban los ministros del rey (antes he 
leído en el texto hebreo qne á los tales minis­
tro? los habían consumido las llamas; pe^oya 
están resucitados cu la copia griega par akite 
do desencantamiento), gue los haman echetdo, 
de cebar ti harno^ con nafta, y estopa, y f«z, y 
con hacelitos. Y se expendía la llama «OIÍÍW el 
horno cuarenta y nuete codos (eche usted lla­
ma): y salió fmra (pues si so alzaba cuarenta 
y nuevo codos, claro está que salía fuera)., y 
abrasó á los caldeos que halla cerca del Aof^tfo. 
(¡Qué encontronazo el de estos babilonios! Y 
el ángel (ya pareció aquello) descendió al/hor­
no mn Azarias y con sus compadras: y tacU' 
dio del horno la llama de fuego (¿coma se sa­
cude un calvo las moscas?) V/»'í!0 gmmplase 
enmedio del horno como un viento de roció, y 
no los tocó de ningún modo el fuego, ni los a/li­
gio, ni causó la menor molestia. Con lo cml 
los tres mancebitos continuaron su rosario ¿e 
los veinte dieces. Y yo, por si cuando fisrto «e 
publique manda ya Cánovas, complenMJuto 
monár()uico de la grippe para la despoblación 
de España, no qneriende comeutarpor mi 
cuenta, después do inventariar 

El arca do Noé. 
La quijada de asno de Sansón. 
La paradita del sol y la luna por Josué» 
El difccurso de la burra d« Balaan. 
La sombra de Saúl charlando con la pnefe-

tisa de Eudor. 
> La partidura del agua del mar iRojo. 

íiU varita mágica de Aaron. 
La subida al cielo en un carro de EfíaS. 
La botija do aceito de Elíseo. 
La resurrección de Lázaro. 
El parto de la V'irgen María. 
La confusión do los docto-ijes f>or el Miiwi.. 
El reloj de sol y el parche de higo* tWl rey 

EoechíHB. 
La confusión de lenguas de la Torre'de 

Babel. 
El andar á pie ílrme sobro ol lag'o de Jesús. 
í]l fuego de godoioa y de Gumorra, 
La mujer áe Lot liecba estatua de »al. 
Las trompetas que derribaron sonando las 

murallas de Je rico. 
Las batellas y juramentos de Jefté. 
Y las llagas de sor Patrocinio. 
J a que he hecho hablar á Cervantes, le 

cederé de nuevo la palabra, cuando tru«na 
contra los embolismos, sandeces y disiparatcs 
de los libros de caballerías, para que toda 
persona racional se convcínza do que mtiktns 
mutandi, á la Biblia so los empíumarfe, si 
hoy el gran manco escribieso. 

Habla un canónigo 
«Vardadoramente, señar cura, yo hallo por 

«mi cuenta que aou perjudiciales en la Repú* 
«blica estos que llaman libros de cabaUor.ías; 
«y aunque .he leído, llevado do uu ocioso y 
«falso gusto, casi el principio d,e todos loe más 
«que hay impresos, jamás me he podido aco-
«modar á ber ninguno del principio al caho, 
«porque me parece que cual más, cual n»e-
«nos, todos olios son una misma co»a, y no 
«tiene más este que aquel, ni estotro que el 
«otro; y., según a mí mo parece, este género 
«de escritura y y «ompoaición cae deba.jofdo 
«aquel de las fábulas quo llaman milnsíiis, y 
»quo son cuentos disparatados, ^ue atieutíen 
«solameiite á deleitar y no á enaeiüar, al-coti-
«trario dfi lo que hacen las fábulas apó l t^s , 
«que deleitan y ensoñan jqutau3.ente; y putjs-
»to que el principal intoato sm el deleitar, 
»ao sé JO cómo pv^odan couaeguirlo yewdo 
«lleuóa do tantos y tau desaforados dis¡MjJa-
í>ttí»; gue JCI dckjito au# <?<> el alma 9V wucibe 
»0 cojateiajpla en las cosa» que la vista 6 la 
«imaginacióa Jo pon^n delante, y toda casa 
»quo tiene ou gí-fealdad y descompostura no 
«nos puede causar contento alguno. 

»PuG8 ¿qué hermosura puede haber 6 ^«é 
«proporción de partes cou «1 todo, y Jjel todo 
«con las partos, en uu libro ó (¡ibula, doude 
«un mozo de dieciseis años (doce tenía ol otro 
«euando acuchilló á los doctor» s cou argu-
«.meatos) da u»& cuchillada^ uu gig-auto como 
«una torre, y le divide ea (los mitades (no de 
«un cintaraao, sino do una pedrada, matóPa-
«vid á Goiiat), conio si fuera de alfeñique? Y 
»¿que cuando uos quieren pintar una batalla, 
«y después de haber dicho que hay de la pár­
ate de los enemigos un millón de cumbatien-
«tes, C0B4» sea contra ellos el héroe del libro, 
«forzosamente, mal que nos pese (aquí de 
«Sansón, antes d«l tijeretazo de Dalila) nabe-
»mos de eníeiuler que el tal caballero alcaozó 
«la victoria por s<Slo el valor de su fuerte bra-
»w? Pues ¿qué diremo» de la facilidad con 

, «que una reiua 4 emperatriz hereilBra se con-
«fia en ios brazos -de un andante y no couoci-
»do caballero? ¿Qué ¡«genio, si uo es del todo 
»bái"bar« é inculto, podrá confcimtarsc leyendo 
»q*e ut»a <5fa.n torre llena de caballeros va 
«por la mar -bravia (Jonág hizo vaÁs; se estuvo 
«metido tres días on ol vientre de una baíl«i-
»na) 5' mañana amanece eu tierrají del preste 
«Juan do las Indias, "ó eu otrju» que ai las 
«describió Toloi»eo, ni las vifi Marco Polo? Y 
»9i áesto se me respondiere que los que tales 
«libros caHii)onon IM escrjbeu como cosas de 
«meniáras, y quo así no están obligados á 
»mirar oa delicadiízas ni verdades, respouder-
»le hia ye, quo tanto la mentira es mqjor, 
«cuanto inás parece verdadera (como los nii-
«lagros de San J>ii.i>oí5n Estilita) y tauto más 
«agrada, OJiia.nto "tiene más de hj dudoío y po-
«sibltí (co»io q.»8 los pecas saliese n á oir pre-
»dicar á San Francisco). llame de usar las 
«fábulas ttieníirosas con el entcudi'.nioii,to do 
«los que las lejercn, e8'"rib¡é.iduse de suerte 
«que, facilitamlo los iniposiblcs, allaii.auíLo las 
«grandezas, «u-spoiidiendo los áuimí». «MÍJIIÍ-
«ren, suspendan, alborecen y eutretengan de 
«modo que anden á un mismo paíio ia adíBÍra-
«cien y la alegría ju«í»s; y todas e&ta» cesas 
«no podrá hucer el qne hnye.re de la vMíisimi-
«litud y do la imitación, en quien cousiste 
«la perfeecióa de lo q̂ -ie sti e.ícribe. Nw he 
«visto ningún- libro de caballeríaÍ, que haga 
«un cuerpo -de fáteula enwro coii i.odos «us 
«miembros, de «nai^era -que el m-iA'M wives-
«ponda al principio, y el fin al jiriiicipioy ftl 
«medio, Biuo que *loi» comptmen con tantos 
«miembros,, 44ue .más pafoceqiue llevan inícn-
«eióii deforuiar una quimera, ó un mon&trno » 

Q^imora,., woustruio íes libros d*; hechos 
iinposibles, que wo foF^utn oucadenamiento, 
ni g.a*rdaH debida proporción de partes? 
Pues, Santa Biblia, ctm|>atc esa indirectiUa 
del gran aleaWno. 

^ REVISTA NEGRA 
Mi querido oolaga ÍK iSs/)¿rí<« dffi Sf'fflo KIX, 

i quB se publica en Santiago AeCaUtt^lMWíién-
,f 4086 e&rgo pam re«hA«*<4« ú* U «lMWq4« y 
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estúpida noticia de que un quidan, llamado 
Huertas Lozano, director de LAS DOMINICA­
LES y de El Motín, te habla arrepentido é in­
gresado en la Compañía de Jesús, dice con 
macha «racia que «Chles y Demófllo, Na-
kens y Vallejo se arrepentirán de ser libre­
pensadores cuando las ranas críen pelo». 

Gracias, compañero: tú conoces á los cua­
tro evangelistas de la polilla que mataréi & la 
Iglesia en España. 

Libra pensamiento en acción. 
Continúa en Minaya el movimiento de 

emancipación délas conciencias. 
Últimamente, el primer día del año fué 

inscrito civilmente, prescindiendo de la ri­
tualidad católica del bautismo, un hijo de 
nuestro estimado correligionario D. Carlos 
Mondéjar y su digna esposa doña Práxedes 
Coliado, á quien se impuso el nombre de Ar­
turo. 

Durante el último mes de noviembre se 
veriñcaroH en España doce matrimonios pu­
ramente civiles. 

Esto marcha admirablemente. Comienzan 
á comprender las mujeres que ni la ley ni la 
razón les exigen acudir á la iglesia para le­
galizar su unión con el hombre objeto de su 
cariño. 

El 5 del corriente fué enterrado civilmen­
te, prescindiendo de toda intervención reli­
giosa, el consecuente republicano y libre­
pensador de Yillanueva y Geltrú D. Miguel 
Pujadas y Martínez. 

Al veriñcarse el sepelio, la ilustrada y dig­
na profesora doña Teresa Mane leyó ante el 
numeroso concurso le librepensadores una 
bien escrita y 8«ntida poesía, terminando el 
fúnebre acto con un discurso elocuente del 
presidente de la sociedad obrera «Tres Cla­
ses de Vapor», Sr. Juliaehs. 

La Revolución celestial 

(CUENTO INVEROSÍMIL) 
Pues, señor, ¿qué dirán ustedes que pasó 

en el cielo hace pocos años?... Pues casi na­
da: que los espíritus que moran en ese lugar, 
según dicen, de delicias, se declararon en 
abierta reBelión, proclamando á grito pelado 
la Libertad y la República. 

Fué un caso raro que dio mOcho que hablar 
en el universo, pero del cual nadie supo las 
causas. Mi buen amigo el diablo Asmodeo me 
ha referido el hecho tal y como sucedió; y, 
como yo á mi vez voy á referirlo á los lec­
tores. 

La verdad es que en un día eu que la at­
mósfera estaba más cargada de electricidad 
que de ordinario, llegó á la puerta principal 
del cielo (y digo á la puerta principal, porque 
he oido asegurar que el cielo tiene también 
postigo, y hasta gatera); llegó, pues, á la 
puerta principal, el espíritu de un ser, que, 
aquí en la tierra, tuvo fama dé honrado y 
bueno. El tal espíritu observó que aquella 
puerta se hallaba entornada, y dudó un ins­
tante si entraría, como se dice vulgarmente, 
como Pedro por su casa, ó si anunciaría su 
presencia por medio de un campauillazo co­
medido; al fin, como buen espíritu que era, se 
decidió por lo último, y, tirando del ronzal de 
la burra de Baláam, que, allá en la celestial 
mansión, sirve de llaiüador, esperó que San 
Pedro saliese á enterarse de quién llamaba. 
Mas transcurrió cerca de media hora, y San 
Pedro no aparecía, lo que visto por el hon­
rado espíritu, temiendo que en el cielo hu­
biese ocurrido alguna desgracia, entreabrió 
inquieto la entornada puerta, y hubiera en­
trado sin más vacilaciones, á no impedírselo 
un tremendo golpe que, sin saber por qué ni 
de dónde venía, le dejó caef al suelo. 

He aquí lo que sucedía. 
Es el caso que, ya por la mucha electrici­

dad de la atmósfera, ó por otras causas que 
ignoramos, San Pedro sentía bajo su espa­
ciosa calva tan negras ideas, que por ver ú 
lograba desecharlas, abandonando la porte­
ría, había salido á dar un paseo por los alre­
dedores del paraíso. Volvía, de su paseo con 
las llaves del cielo á la espalda, cuando vio al 
infortunado espíritu de mi cuento, que se 
preparaba á entrar en la celestial mansión; y 
como el portero de esta casa, según he 
sabido, tiene el genio muy volado, y además 
aquel día estaba de un humor malísimo, se le 
metió en la cabeza que aquel que en el cielo 
intentaba entrar iba á quitarle su empleo, y 
sin más reflexiones, dejándose llevar do la có­
lera que semejante suposición hizo nacer en 
él, cogió con fuerza las llaves del cielo y las 
tiró al inoportuno visitante, ocasionándole el 
golpe y caída de que he hablado; pero 
así que vio el Santo las consecuencias de su 
acción, avergonzado de su arrebato, corrió á 
levantar al caído, le entró en la portería, y 
mientras examinaba si estaban en regla los 
papeles que el espíritu le entregó, le hizo to­
mar, para reanimarle del porrazo, una ce­
pita de jerez y unos bizcochos. (Bizcochos y 
vino que, asegura Asmodeo, estaban fabrica­
dos por Klías, aquel famoso profeta que fué 
arrebatado de la tierra en un carruaje, que 
ein duda debieron inventar Adán y Eva 
cuando aún estaban en estado de inocencia, 
sin habérseles ocurrido comer la picara man­
zana ó breva, causa de todos nuestros males; 
carruaje eu el cual fué llevado, vestido y cal­
zado, al cielo, donde le tienen, en conserva, 
hasta la víspera del día del famoso j^uicio 
final por la tarde, que bajará, quizá en el 
globo Fénix, á predicarnos un sermón de 
circunstancias que... dará el opio.) Enteróse 
San Pedro de cuanto decían los documentos 
del aporreado espíritu, y convencido de que 
efectivamente estaban,completamente legali­
zados, le dio licencia para transitar con liber­
tad completa por el paraíso; lo que hizo el es­
píritu enseguida, marchándose en busca de 
las maravillas que había oido decir hay en ese 
lugar. 

Si lo ocurrido en el cielo el día de la revo­
lución hubiera terminado con este incidente 
sin importancia, que San Pedro logró ocultar, 
no habría hoy República por allá; pero estaba 
escrito que ei mal humor del sagrado portero 
habla de tener iftás graves consecuencias, y 
ho aquí cómo las tuyo. 

Sintiendo el antiguo pescador de peces y 
de hombres, que las negras ideas j;a mencio­
nadas volvían á atornjentarle, cogió de nue­
vo las llaves del cielo, pues nunca se separa 
de ellas, y púsose á pasear desesperado por 
delante de -Ja puerta confiada á su cuidado. 

Pocos momentos hacía que se hallaba-en­
tregado ó este nuevo paseo, cuando vló venir 
cuesta arriba, y con infinito trabajo, á un sa­
cerdote de muy decente porte. Ya iba el San­

to, compadecido, á tenderle una mano para 
ayudarle á subir, cuando le dio en la ifariz 
tan fuerte olor de azufre, que á poco cae do 
espaldas. El tal sacerdote, con sotana y todo, 
no era sino el Diablo en persona (lo cual no 
hay nada de particular, si so tiene en cuen­
ta que de los hábitos puede muy bien decirse 
lo que se dice de las banderas en la esfera del 
comercio: «El pabellón cubre las mercan­
cías)»... 

—Buenos días le dé Dios á usted, Pedro,— 
dijo el Diablo llegando. 

—Dios me guai*de de usted—contestó el 
Santo, que ya sabía con quien se las había; — 
¿en qué puedo servir á usted?—añadió, alar­
gando la mano disimuladamente, y cerrando 
de golpe la entornada puerta del cielo... 

—Pues venía—replicó el diablo con burlona 
entonación, y comprendiendo la indirecta;— 
venía, á que Jesús me acompañara á dar un 
paseo por la tierra, á ver si él, que tiene la 
facultad de hacer tantos ni,ilagro8, lograba 
poner derechas muchas cosas torcidas que 
hay por allí abajo. Aunque lo dudo—añadió 
cOn una sorna que hizo ponerse verde de 
coraje al buen portero;—lo dudo, porque ol 
mundo está más desordenado qne el célebre 
órgano de Móstoles. 

—¡Cómo!... ¡Miserable!...-exclamó SanPe-
dro dejándose llevar otra vez de la cólera.— 
¡Mi señor y maestro acompañarte á tí, hijo 
del Averno!.. ¡Fuera de aquí, desvergonzado!... 

Y nuevamente fueron por los aires las lla­
ves del cielo, pe.-o esta vez, desgraciadamen­
te, no pararon en sitio donde el colérico porte­
ro pudiera recogerlas, sino quo Diablo y lla­
ves cayeron dando vueltas por el espacio, y 
girando con vertiginosa rapidez, hasta lo más 
profundo del infierno: (lo que dio ocasión á 
que un católico, que se jactaba de ser astróno­
mo entendido, apuntara la aparición de un 
nuevo cometa con más de quinientos rail mi­
llones do leguas de cola). ' 

Pero volvamos á San Pedro. 
Vuelto en sí de su segundo arrebato, inten­

tó entrarse en el cielo; y aquí fué la desespe­
ración con fundamento, ¿Cómo había de en­
trar, si había cerrado la pnerta y tirado las 
llaves?... Más que desesperado cavilaba el 
Santo cómo remediaría aquel percance, cuan­
do observó que en los alrededores del paraíso 
empezaban a formarse corrillos de almas que 
á engrosar el número de las del cielo venían; 
entonces recordó que era día de jubileo^ y que 
aquellas almas eran las perdonadas del fuego 
del Purgatorio en el último indulto dado por 
Dios, y concedido á ruegos de la íí¿5¿»a Seño­
ra, que, según dicen, no se ocupa en otra cesa 
que en alcanzar de su divino Esposo é hijo el 
perdón de los pecadores. No hay que decir si 
con la afluencia de estas almas aumentaría la 
desoeperación del pobre San Pedro.—¿Qué ha­
cer?...—se preguntaban afligido.—¿Como digo 
á éstas gentes que he perdido las llaves?... No 
tengo más remedio que ir en busca de un ce­
rrajero.—Y haciéndolo como lo decía, descen­
dió á la tierra y volvió en breve acompañado 
de un cerrajero que era muy su devoto: mas, 
para aumento de la congoja del atolondrado 
portero, su dovoto declaró que aquella puerta 
no podía abrirla más que un ingeniero. 

Rápido como uu meteoro, volvió el Santo á 
la tierra. 

—¿lil mejor ingeniero del globo?—preguntó 
á un joven que pasaba.., 

'—M mejor ingeniero del globo—le contes­
taron— es Frathufkerisisss... 

—¿Cómo?.;.—interrumpid el i3anto;—no 
voy á saber pronunciar ese nombre. 

—Estornude usted y le pronunciará—le 
dijo su interlocutor, dándole las señas de 
casa del ingeniero. 

Corrió el Santo en busca del hombre que 
necesitaba, y... 

—¿Está en casa Don Estornudo?—pre­
guntó al llegar. 

Y sin duda debieron contestarle afirmati­
vamente, porque tres segundos después esta­
ba el ingeniero ante la puerta del Paraíso. 
Pero, ¡que si quieres! la puerta continuó ce­
rrada, y el ingeniero concluyó por declarar 
que había que echarla abajo. 

¿Cómo pintar el grado á que llegó la deses­
peración de San Pedro al oir semejante pro­
posición?. .. 

—¡Echar abajo la puerta de los cielos! 
¡Este hombre está loco!—exclamaba.—Pero 
meditando que no quedaba otro medio para 
salir del apurado trance en que se hallaba,' 
corrió una vez más á la tierra y pronto vol­
vió con una compañía de zapadores, que al 
fin, como es muy cierto aquello de que «la 
unión coi(stituye la fuerza» abrierctn bien 
pronto la cerrada puerta, por la que se pre­
cipitaron en tropel todas las almas que del 
Purgatorio venían. Y ¡aquí fué Troya! quiero 
decir, ésta fué la chispa que encendió la re­
volución celestial de que nos ocupamos. 

Apenas las nuevas almas fueron vistas por 
las que en el cielo había, cuando resonó por 
los ámbitos de la celestial mansión un formi­
dable: 

—¡Fuera hipócritas!.. (Asmodeo aseguró que 
cuando unidas á sus respectivos cuerpos ha­
bitaron en la tierra las almas perdonadas por 
el último indulto, habían desempeñado á ma­
ravilla los papeles de frailes, monjas, curas, 
beatas, etc., etc.) 

—¡No queremos farsantes!..—gritaban cada 
vez ihás fuerte los levantiscos espíritus del 
Paraíso!—¡Qué se vayan! ¡Que se vayanl.. 

—¡Fuera!¡Fuera!.. ¡Qué se vayan!..—repi­
tieron en coro loe chiciulllos de la gloría apa­
reciendo en escena, jinetes en palos de esco­
ba los unos, y los otros, arrastrando por el 
suelo, con gran estrépito, los clarines que 
sirvieron para derribar los muros de la ciu­
dad de .lericó: y, hasta el Sol, la Luna, las 
Estrellas, todo el mundo planetario, que se­
gún cuentan venía estando disgustado hacía 
bastante tiempo de la tiranía con que eran 
tratados por el palomo que, con el nombre de 
Espíritu Santo, reina en la corte celestial; 
disgustados de las crecidas contribuciones 
que por rodar por el vacío se le imponía; dis­
gustado, de los Biuchos abusos que los gran­
des con los más pequeños, los fuertes con los 
más débiles, cometían; disgustado de quo se 
les quisiera hacer creer que lo blanco era ne­
gro y lo negro era blanco; disgastado, en fin, 
de presenciar tantas crueldades, desvergüen­
zas, líos, enredos y otra porción de cosas que 
callo pero que el discreto lector, estoy segu­
ra, no ignora; disgustado, pues, t¿do el mun­
do planetario, por todo lo dicho, aprovechó la 
ocasión do haberse amotinado los espíritus 
del Paraíso, para sacudir el degradante yugo 
que le oprimía; y, enarbolando majestuosa­
mente una gran bandera roja, gritó lanzán­
dose resueltiamente á combatir por su inde­

pendencia: ¡Abafo la tiranía!.. ¡Muera la far­
sa!.. ¡Viva la Libertad!., y ¡Viva la Repú­
blica!.. 

—¡Sí!, sil... ¡Viva la libertad!...s;—¡Fue-
República!...—dijeron muchas voce ¡Viva la 
ra!...—añadieron avanzando hacia donde es­
taban, paralizadas de espanto, las almas per­
donadas en el último indulto, y unos empu­
ñando las espadas de Santiago iél Mayor y la 
del guerrero San Martín; otros enarbolañdo, 
en actitud poco tranquilizadora, las varas de 
Aarón, de Moisés, de San José, y las que, con 
el fin de aumentar el ganado que por cierto 
convenio había adquirido, puso .Tacob en los 
abrevaderos donde iban á beber las cabras y 
ovejas de Labán, su tío materno; éstos, ha­
ciendo molinetes con las quijadas de jumento 
con que mataron, Caín á sii hermano Abel, 
y Sansón á mil Filisteos; aquellos sacan­
do á luz la honda con que David venció al 
gigante Goliat, el alfanje de Holofernes que 
sirvió para quo la animosa Judit cortara la 
cabeza del tirano, todas las armas, por úl­
timo, de que nos habla la Biblia, libro de 
que nos aseguraban es autor el palomo 
Espíritu Santo ó el Espíritu Santo palomo; 
hicieron tan imponente la revolución en 
la corte celestial, que muchos que no tenían 
la tranquilidad de la inocencia y la honradez, 
escurrieron el bulto del lugar del combate, y 
embarcándose en la famosa Arca de Noé y en 
las lanchas que en otros tiempos sirvieron pa­
ra pescar, á los apóstoles Pedro, Andrés, Juan 
y Jacobo, levaron anclas á toda prisa, y se 
hicieron á lávela, perdiéndose bien pronto en 
el mar de la inmensidad, mientras otros, asus­
tadizos en demasía, aunque nada malo habían 
hecho, huyeron también; y, colgándose del 
rabo de la estrella que guió á Belén álos tres 
reyes Melchor, Gaspar y Baltasar, descendie­
ron á la tierra y se establecieron en Zarzalejo 
y en Alpedrete, pueblos pacíficos de la Sie­
rra, donde nunca llegan las sacudidas de las 
revoluciones. 

Entre tanto, allá en el cielo, sin ayuda de 
los generales Josué, Otoniol, Gedeou, Jejité 
ni do \a.ffenerala Debora (que creo no HSÍS-
tieron al combate por hallarse enfermos del 
trancazo), se planteó la libertad de pensar y 
la República, do la que se nombró presidente 
al que en la tierra siempre defendió la liber­
tad y no quiso la tiranía, al que siempre pe­
leó en pro de la verdad y en contra de la 
mentira, al que siempre fué pobre como un 
filósofo de Atenas y jamás rico como un Cre­
so: al mártir Jesús; que como personaje, no 
divino, sino humano, yo no adoro, pero sí 
admiro. 

Esta es la verdad de lo sucedido en el cielo 
hace pocos días; y asegura Asmodeo que 
desde que se proclamó la República y sei:)lan-
teó la libertad de pensar, es tal la igualdad, 
fraternidad, unión y honradez que allí se dis­
fruta, que no temen mal alguno por la senci­
llísima razón de que allí el mal no existe, y 
tan convencidos están de esto los habitantes 
del Paraíso, que hasta duermen sin cerrar 
nuuca ni la puerta principal, ni el postigo, ni 
la gatera por la que San Pedro, que tampoco 
ha vuelto á sentir negras ideas, ni ataques 
de mal humor, tiene arrinconadas por innece­
sarias las llaves que ol picaro de Satanás de­
volvió coríésmeute por medio de su embajador 
el diablo cojuelo... 

. . . EaFBS4NZi. P B B B Z . 
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La coalición republicana 
Unaras 

La gran ciudad de Linares tiene plétora de 
republicanismo, y bien puede por su exten­
sión teser dos distritos republicanos. 

Además del Comité de que dimos cuenta 
en el número anterior, se ha constituido por 
elección, en que han tomado parte L500 re­
publicanos, el siguiente: 

Candidatos para el Comité municipal de 
Coalición republicana: 

D. Fernando Acedo García, D. Pedro Díaz 
Cárdenas, D. Gabriel Noguera, D. Policarpo 
Román, D. Faustino Caro Pinar, D. Juan 
Manuel Siles Padilla, D. Cayetano del Cas­
tillo, D. José Marín Alaminos, D. Pedro Lo­
zano Ponce de León, D. Francisco Izquierdo 
y Ceacero, D. Miguel García Zaioora, D. Je 
rónimo Ortega Andrés, D. Matías Salido Se­
villa, D. Manuel Rodríguez López, D. Nico­
lás López Mizzi, D. Manuel Garrido Robles, 
D. Juan Galera López, D. Manuel Felipe Ro 
drlguez, D Juan García Navarro, D. Juan 
Manuel Caro Pinar, D. Juan Lozano Montes, 
D. Juan M. González Ortiz, D. Salustiano 
Sánchez, D. Nicolás Martínez, D. Juan de 
Dios Consuegra, D. Juan Franciscj Garrido 
Masón, D. Antonio Martínez F.»rnándpz.— 
Representante en la provincia, D. Guillermo 
Engüsh.—Suplente, D. Juan Lozano Montes. 

Mucho nos agrada leer en esta lista nom­
bres de antiguos y respetables republicanos 
que han militado en todas las fracciones, y 
que hoy se han convencido sin duda de que 
no hay salvación sino en esta noble y am­
plia concordia acordada por la prensa. 

Lardes (Granada) 
El Comité de coalición de esta localidad lo 

componen: 
Presidentes honorarios: D. Ramón Chle«, 

D. l""ernando Lozano y D. José Niíkens — 
Presidente efectivo, doña Juana Craviott de 
Hervás.—Vicepresidente, D. Antonio rier 
vas de CarlOR.—Secretario, D. José Carme­
na Gómez—Delegado, D. Manuel Hervás. 

Jabago (Huelva) 
Los republicanos de toda^ las fracciones 

de El Jabugo (Huelva), á excepción de unos 
pocos posibilistas, eligieron el 1." de enero, 
en numerosa y entusiasta reunión, el nuevo 
Comité coalicionista, designando las perso­
nas siguientes: 

Presidentes honorarios: D. Manuel Ruiz 
Zorrilla. D. Ramón Chíes, señor marqués de 
Santa Marta—Presidente efectivo, D. Anto­
nio García Vázquez —Vicepresidente, don 
Antonio González Cuesta.—Vocales: D. Ma­
nuel Ortega Martín, D. Rafael Ortega Té-
llez, D. Mlannel Sánchez Vázquez, D. Anto­
nio Martín Tara.—Secretario, D. Antonio 
Fernández Carrasco.—Representante en la 
provincia, D. Mígu«l Sánchez Romero.—Su­
plente, D. Ramón Domínguez Ortega. 

San Roque 
Fué elegido con grande entusiasmo el 26 

de diciembre el Comité de lacoalición repu­
blicana, por la iniciativa de los Comités fe­
deral y progresista reunidos. El nueva Co­
mité quedó constituido en Ja forma siguiente: 

Presidente, D. Santos Pérez Oliva.-rRe 
presentante, D. Luís Ortega Valenzuela.— 
Vocales: D. José Alcoba, D. Juan Secano, 
D. Diego Duti, D. Antonio Parrado.—Secre­
tarlos: D Braulio'Montesinos Espinosa v 
D. Sebastián Rodiíguez—Delegado ea la 
provincia, D, Manuel F. Encinillas. 

Distrito d« Palacio (Madrid) 
Presidente, D. Fernando Romera Güsanz. 

-^Vicepresidente primero, D. Ramón Nouvi-

las.—ídem segundo, D. J'^séMadiedo.—ídem 
tercero, D, José Fráu.—Secretario primero, 
D. José María Santos,—ídem segundo, Don 
José Celada Arroyo.—ídem tercero, D. Pan-
taleón Martínez.-^Vocales: D. Julie Fernán­
dez Esp ñu, D. Juan Cunnin, D. Rodrigo A. 
González, D. Gabriel Huerta, D. Esteban Gil, 
D. Hustasio López, D. Manuel Remellón, don 
Eduardo Sauz, D. Diego Bahera, D. Pedro 
González Gil, D. Ramón Trenado, D. Eusta­
quio Radó, D. Rosendo Rebollo, y D. Fran­
cisco Montoya.—Representante para el Co­
mité provincial, D. Benito Alcantú. 

Dalmiel 
Presidente, D. Manuel Naranjo.—Vicepre­

sidentes: D. Antonio Córdoba y D. Antonio 
Núñez de Arenas.—Secretarios": D. José Me­
lero y D. Ffi-cundo Pérez Pedrero.-Vocales: 
D. José Marta Dufour, D. Francisco Tejedor, 
D. Jesús Velasen, D. Francisco Utrilla. D. Jo­
sé Garrigos y D. José María del Campo.— 
Representante en el provincial, D. Juan de 
León. 

Guadalupe 
Presidente, D. Juan Regadera Herrera.— 

Vicepresidente, D. Vicente Sánchez Domín­
guez. — Secretarios: D. Lorenzo Regadera 
Ruiz y D. Francisco "Regadera.-Vocales: 
D. Ruperto Rodríguez Solano, D. Francisco 
LezA y Azorfn, D. José Poderón Arenas y 
D. Ambrosio Castelae y Ocampo.—Repre­
sentante en el provincial, D. Eduardo Rodrí­
guez Solano. 

Santa Olalla (Huelva) 
Presidente» honorarios; D. Manuel Ruiz 

Zorrilla, D. Nicolás Salmerón y Alonso y don 
Enrique Pérez de Guzmán, marqués de San­
ta Marta—Presidente efectivo, D. José An­
tonio Rincón.—Vicepresidente, D. Manuel 
Martínez Pérez.—Vocales: D. Juan González 
Alvarezy D. Pedro Agudo.—Depositario, don 
Higinio Muño/. Pérez.—Secretario, D. Ansel­
mo Espinosa Duran. 

Rus (Jaén) 
Presidente honorario, señor marqués de 

Santa Marta.—Presidente efectivo, D. Juan 
Delgado López.—Vicepresidentes: D. Pedro 
Beltrán Martínez y D. Juan Julián Casas.— 
Vocales: D. Felipe Gámez Muñoz, D. Fran­
cisco Guillen Ruiz, D. Pedro Ruiz Malla, don 
Juan Sánchez Vilches, D. Tibur io de Mar-
tos López, D. Pedro Alonso Ruiz Vilches, 
D. Fernando Garrido López y D. Carlos Po­
yatos Barbeyto.— Secretarios: D. Antonio 
Arcos de la Torre y D. Antonio Jiménez, 
Representante en el provincial, D. Francis­
co García Pretel.—Suplente, D. Miguel Ga­
rrido López. 

Segorbe 
Presidenta, D. Camilo Gil Vicente—Vice­

presidente, D José Mangod y Villagrosa.— 
Vocales: D Victoriano Jont Oliver, D. An­
drés Gómez Tejadillos, D. Vicente Arnán 
Kavarrete, D. Emilio Fajardo Minguez, don 
Salustiano Villalva.—Secretario, D. Federi­
co Román.—Representante en el provincial, 
D, Francisco Ricart. 

Comité de coalición de Córdoba 
Presidentes: D. Laureano Tapia y D. Fe­

derico Barranco.— Vocales: D. Victoriano 
Rivera. D Enrique Alijo, D.iManuel Villa-
nova, D. Francisco de la Cruz, D. Manuel 
Delgado, D. Manuel Lorenzo, D. José Sán­
chez, D. Alejandro del Castro. D. Hduardo 
Ro ñero y D. Miguel Muñoz.—Tesorero, don 
José Chamorro.—Secretarios: D. Federico 
Casfejón y D. Francisco Alarcón.—Repre­
sentante en el provincial, D. Rafael Conde. 

Vélez Bendalla (Grasada) 
Comité republicano coalicionista: 

^Rrjajydentey D. .Enáaue. TreviUa Padjyil.--
VoeafeS, D. José Mendoza Fadiaí; D. Fran­
cisco Padial Castillo, D. José Astolia Pera 
mos, D. Manuel Hodas Castillo, D. José Ri-
vas Sánchez.—Secretario, D. Francisco Ro­
dríguez. 

Gualohos (Granada) 
Comité republicano coalicionista: 
Presidente, D. Mariano Puerta Luna.—Vi­

cepresidente, D. Manuel Puerta Alvarez.— 
—Vocales: D. Evaristo Ortega Gutiérrez, don 
José Melero Rodríguez, D. José Cabrera Fer 
nrfndez, D. Miguel Puerta Pérez, D. Antonio 
Jiménez Muñoz, D. Emilio Maídonado Ca­
brera.—Secretavio, D. José Roldan García. 

Gurjal Alto (Granada) 
Comité de la coalición republicana: 
Presidente, D. Diego González Rodríguez. 

—Vocales: D, Salvador Rodrígufz González, 
D. Antonio González Arellano, D. Marcel no 
Arellano Guerrero, D. Juan González Her­
nández, D. José María Arellano Rodríguez, 
D. Juan Díaz Arellano, D. Jbsé Palma Gon­
zález, D. Diego Robles Guerrero, D. Diego 
González Arellano, D. José de Antonio Ro­
dríguez Díaz, D. Nicolás Arellano Martín, 
D. Antonio Maturana Arnedo, D. Diego Are-
llano Castillo, D. Diego González Guerrero, 
D. Marcelino Rodríguez González, D. Juan 
Guerrero Guerr«ro, D. Juan Guerrero Are-
llano, D.Juan Bautista Hernández, D. José 
Rodríguez González, D. Agustín Díaz Mal-
donado, D. Fubián Palma Alvarado, D. An 
tonio Hftrnández Martín, D. Marcelino Pu-
nedo Jiménez, D. José de Antonio Campóse, 
D. JuMU Antonio Arnedo Guerrero, D. Juan 
Arellmo Hernández, D Antonio Arnedo 
Guerrero, D. Juan Sánchez Hernández, don 
Antonio Guisado Jiménez.—Secretario, don 
Juan Bonel Lasa.—Representante en la pro­
vincia, ^ . Emilio Herrera Sánchez. 

Lentegi (Granada) 
Comité de la coalición republicana: 
Prenidente, D. Eduardo Ligero Fernández. 

—Vicepresidente, D. José Franco Fernán­
dez. — Vocales; D. Domingo Cano Bustos, 
D. Enrique Guerrero Ramírez, D. Miguel 
Ligero Ruiz.—Secretario, D. Federico Ligero 
Ramírez.—Delegado en la provincia, D. Luís 
María Lasala. 

Se ha constituido en Plasencia oí Comité 
de coalición después de celebrar una reunión 
numerosa 

He aquí su personal: 
Presidente, D. Bonito Albarrán y Obregón. 

—Vocales: D. Evaristo Pinte Sánchez, Don 
Vicente Romero Garcíay D.Juan Mota Mar­
tín.—Secretario, D. Casimiro Muñoz Hoyo. 
—Representante en la provincia, D. Ángel 
González Moya.—Suplente, D. Vicente Ro­
mero García. 

Súplica á nuestros amibos 
Daraando llevar la propaganda d«l librepanaamiento 

& ttdos Io8 paabloa da Bspa&a, para despartaral ««pirita 
da nuastros compa'ríotas á.la contamplación da la ver­
dad religiosa y poUtiea, aomo qmiera qna todaVia haya 
machos pueblos en que h^i DainNiaALaa n» ion conoci­
das, Buplicamos i nuaitroa amigos qita si en algunos d« 
los aiie A f oatiauación sa expresan saben de persona de 
confianza y responsabilidad ene pueda interesaraa en la 
Tenta da nuestro periódico, la exciten, á ello. La expe­
riencia nos demuestra qae ¿onda quiera que algin buen 
republicana se lo ha propuesto, se ha acUsaatsdó la lec­
tura de tAS Doi(ittj0&i.ES, eoBtribujendo á la fsrm^cifia 
de núcleas de librepensadores, baluarte vivo contra las 
pratansisnes clericales. Aquellos que quieran áispénsar» 
Bes el iavor que le suplieamas, paeden hacerle bftjo las 
eondicionas 8igui«ntes. 

Kemitlremos gratis, durante cintro semanas, diez 6 
qaincenúineros& la persona que se eneargae dé recibir 
«1 paquete. 

Transcurridas las cuatro semanas da ensayo, pueden 
formular pedido desda seis ñamaros «a adelaata, satíi-

faciéndoles por meses 6 trin'.entros sdelanbidan «q V— 
braszas 6 letras de fácil cobro & favor rio. Adminis 
trador D. Jos* Matarredona, al r">8pacto da 1.50 pesata-i 

, por cada 3í ejemplares. Si lea f' .era mts cómodo, gira-
I riamos á su cargo en fin de osfla mes por el importa ne 

les paquetes lecibidoa OD a! mismo, m.Ss un peqnefio 
aumento por eouiisicn de giro. 

Los ejemplares deberán eiper i<'.«a & 10 céntimos de 
psüeta, resultando un benoficio á fitvor de' "XQündrdor 
de UNA PKSBTA por cada UNA CLNÍ'f:. NTA de des­
embolso, puesto que cada 35 ñamaros, rendidos i. 10' 
céntimos, importa 3,60 pesetas. 

Pozáldeü (Valladolid ) , Pozo-Alc6n (Jaín), Prsvía 
(Ovielo), puebla de Cszslla (Sevilla), Puebla de Don 
Fadrique (Granad»), Puebla de GHzm*n (Huelva), Pue 
bla de la Calzada (Badajoz), Puebla del Bró (Lugo), Pue­
bla del C ramiñal (Coruña), puebla de Montalbün (To-
ledoí, Pueblada Trives (Orense), Pueblo Nuevo del Ma-
(Valencia), PuenteAreas (PoBt vedra). Puente Candelar 
(Pontevedra), Puente Ceso (Coruña), Puentedéume (Co­
ruña), Puente la R'ina (Navarra), Puente Vjdga (Pon­
tevedra (Puerto do Mazarrón (Murcia), Pulpi (Almería), 
Purchena (Almería), Purullena (Gransda), Puzol (Va­
lencia), Quessda (Jaéa), Quintana de la Serení (Badajoz., 
Quintaoar del Key .(Cuenca), San Martin de Quiroga 
(Lugo), Quirós (Oviedo), Rairiz de Veiga (Oreóse), La 
Rambla (GArdoba), Radondela (Pontevedra), Rentería 
(Guipúzcoa), Reocin (Ssntsnder), Requi na (Valencia), 
Kespeiida de la Peila (Falencia), Eianjo (Coruüa', Biaza 
(Segovia), Rivadesella (Oviedo), Rivera del Fresno (Ba­
dajoz), Riela (Zaragoza), Ricota (Murcia), Riogordo (Má­
laga), San Pedro de RipoU (Gerona', Riudomos (Tarra­
gona), Riveira (Coruña), Roa (Burgos), La Robla (Lefia). 

Correspondencia administrativa 
Fajardo (Puerto Rico).»«R. S. y P.~Tomé buena nata 

da su carta del 11 de diciembre último, debiendo adver­
tirle que hasta hoy nadie se ha presentado á efectuar el 
pago á que se refiera. 

Valencia.=L. C.=Recibida su atenta última en unión 
<i e dos recibo.s. Gracia?, respetable amigo. 

Laredo.=sM. 0.=rQuedit usted suscripto hasta fin de 
enero de 891. 

Pi»drahita.=M. S.=Idemáfin da diciembre del i^o 
actual. 

Laza.=F. R.=Idam id., id. 
Lodares da 0sma.=P. M.—ídem íd.,íd. 
Vitoria.=P. G.==ldem id., y se entregaron los libros. 
B»ircalona.=F. G.=Idem á Igual fecha la que usted 

avisa. Envié recibe. Los amigos de esta davuelren á «s-
ted BUS afuctof. 

Pizarra.=M. C—Hecha y cubierta la suscrii ción qua 
pid hasta fia de junio. Fué cumplimentado au en­
cargo 

Cartagena.sB. M.—Lade ustedqueda pagada hasta 
fia de marzo del año Bct-aa). ' 

Urries.=E. L.=Idem a fi« de noviembre. 
L"6n.=H. du M.=Idem á fin de mayo la que usted 

avisa. 
Palma de M»llorca.=N. S.=Iclem & fin da junio. 
Vigo.=J. F. F.=Id<>m áfin de marzo. 
Cabanas.=J. C.=Idem de febraro. 
Cizalla déla Sierra.=>k. Z.=ldem dejnnio. 
Náv«lpino.=J. G.=Idem de enero. 
Alcañices =M. A.=Idam ds febrero. 
Almuñecar.-M. P. O.sldam &fln dejuniolas dos que 

usted tvisa. • 
Montsarag6».=F. 0.=ldem i fin de noriambra úl­

timo. 
SacadÓB.=I. L =Idem á fia do diclerabra pasado y 

queda pagado el libro remitido. 
La Unión.=L. P.—Recibidas 40,15 pesetas, imparta 

de mi remasa de libros. 
Martorell —J. C. y J.—Jlemití 12 eje't piares de Ins­

trucciones paia la celebración y práctica* do actos ci­
viles. , 

Pra' o del Rey—F. O.—ídem 2. 
Zaragoza.—J. M —ídem 4. 
Bilbao.—L I.—ídem 12. 
Don Benito.—C. F.—ídem su pedido de libro».' 
Avila. —B. I.—Es cumplimentada su orden. Lo siento. 
Santiago.—J. S.—Aumentados 4 ojem,pÍara»l su pa­

quete. 
Trebugena.—J. G.—ídem 2. 
Castro Urdíala».—J. F ->Idam id. 
Sagovia.—A. R. • -ídem 14. Gracias mil poí el iaterés 

que se toman an pro da nuestro humilde semanario. 
Ronda—M. O. S.- ídem 5. 
San Fernando—F. T —ídem 2- En fiíi pod«r 11 pe- • 

setas. 
Lisboa.—J. P.—Recibidas 4 pesetas y c jzhíeazo í aar-

vir al paquete pedido. 
Gijón —S. di.—ídem Si) que le dejo abonadas'na 

'ort-fibul—J. Ll.—'dam 10,25. 
Vara de Rey.—J. T. L—ídem 8,45 y enrié el libro 

que deseaba. 
Cartagena.—J. A.—ídem 48. 
Medina Sidos'a.-^C. M.—ídem 3,76. 
Barbaitti'o.—J. S —tdam 15 y enrié su encargo. 
Cartagena,- M. O.—ídem 8,15 y sorrí el libro y mf 

dalla pedidos. 
Medina del Campo —J. I.—ídem 9. 
Víllaverde.—V. S —Idam 10. 
Jijona.—A. C—ídem II. 
Lucana.—J. L. M.—ídem 12. 
Puerto dé Santamaría —L. M.—Iden 13. 
Badalona.—J. V. -ídem 14. 
Ciudad Real =M. G. M.-Idem 18. 
Almansa.—D. L —ídem 108,20 y serán atendidos loa 

pagos que me indica. 
Alanfs. -M. O. A.—Comencé A servir el paquete pe­

dido-
Tirisa,~J-R.—Ídem id. 
Teruel.-N. G. -ídem irl. 
Cebolla —S. L.—Idam id. 
Moreda.-A P. L. Ilem id. 
Cartagena.—A. L ̂ L i nueva suscripción que avisa 

queda pagada hasta fin de marzo próximo. 
Félix =¡A.. 1.—ídem la que usted desea hasta fia de 

dicie libra. 
Lérida.—F. P. S.—Reoibida8'22,60 pesetas. 
Lorca.=P C.=ldem li,60. 
Valla<loIid.=C. G.=Idem 40 y atendí au encargo, 
Santa O'alla.—G. D—Ídem 45 céntimos. Complacido. 
Don Beoito ==G, G =Serví los números pedidos. 
Parga.—J. S.=Tomé buena nota de su grata del día 4. 
VillacarrillO.^P. B =Id»m de la suya del 2. 
Santisteban del Pu»rto.—E- V.=Idem de «u atenta 

del 3. Graciaa por su interés 
Jerez de la Frontera. c=F. de S.=Recibidaa 7 peseta* y 

remito el libro que dea a. 
Palamós.—J. Ll.=Idam 4,SO. 
Peñaflel—H. O.—ídem «. 
Mora de Toledo.—F. O =Idam 5. 
San Vicenta de A,cántiira.=R. T.=Idem 7,?0. OtaBí»», 

mi buen auiige por sn interés. 
Játiva.=V. P. C.=Idem 9 
TilUnuevay Oeltrú.=J R =1 lam 80. 
LaBafieza.—M A P—iaem4,80. 
Fraga—P. R —Mam 6,4». 
Elche.—J- V.=Idem 15. 
Liria =M. N.—ídem 2,75 y to i o baena nota de a« ad» vartencia. 
Buñol.—T. M,=Idem 21,20. Conforme. 
Lora del Río.=L. R. F.—Ideuj".8,10.C<»nforme. 
Alb'X-^A C—Hecha la vari«nt« en la fajB. 
Tan-agoaa.=I. B.=Fije usted el día an qtte sa pu­

blicó. 
Infiesto.—M. Q. H—Recibí su expresiva carta dal 

día 1." 
Palma de Mallorca.—J. Ll, y G.—Hecha y comanzi A 

serrirss \ • aoeva «úscrí'pcidn qne avisa. 
Carcabuay.—P. M. C—ídem id. la qua usted dason. 
Espeja.—P. C. M.—ídem id. 
Gijón.—A. O. M.—ídem id. 
Tuéjar.—F. G. A.—ídem id. 
Villsgarc a de Arosa.—R. S. C—Idam id. 
Tenieaíe—A. A.—Hechas las rariacionéS qua indica. 
Burgo de Osma.—U. \ Tomé bttona nota de su gra­

ta del 3 y remití los números pedidos. Gracias. 
Oldecona.-J. T.—Giraré en fin de mes según ma in­

dica. 
.Ubriqne.—J. R.—Recibidas 6 pesetas. Conforma. 
Valls.=J. T—ídem 18 y remito los libros pedido?. 
Vigo.- H. de J. P.—Recibidas 15,80 pesetas. 
Huesca.—F. a.^Idem 7. 
San Hoque. -J- S. -Ídem fi. 
La Bisbal.—D. V.-Tendré presente su carta dri df» 2. 
Tharsi»-^f. M. F.—Seguiré gil ando en lo Wiooairo. 
Alburquerque.-J. L. L.—Recibidas 6,70 pesetaí. Con­

formo y doy a usted gwcias por sus gestiones. 
Bilbao.-^J. A.—Puede usted adquirir el libró 4 que «e 

refiere en casa de nuestro buen amigo y corrospo:i>s«I an 
ê a plaza. . Mollerusa.-R. S. de D.-Reaití un ejemplar Instruc­ciones. • 

Tabernas. "M. M.-Comencé á servir al paquete pedido 
v quedan pagadas las suscripciones de 3 L. y M. M. has-
ta fin de marzo y abril respactivamante. 

Cabeza de Buey.-J. D.-Serví el número pedido. 
Guillena,—A. V.=AuiB«ntado8 d8s ejemplares alpa-

quete y serví su pedido da libros. 
Llerena.—S. M.--Sirvo la suscripción pedida. 

ja A4mfni»tradar, 
JOB* MATAKaaooiiA-
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